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COMO  VESTIAN  LOS  CALCHAQUIES 


SUS  PRENDAS  Y ADORNOS 


TOCADO  Y PEINADO.  VESTIDO  Y TEJIDO 


Al  eminente  americanista  y amigo, 
el  barón  Erland  Nordenskiold. 


I.  Origen  del  vestido  indígena.  La  indumentaria  y adornos  peruanos  y 
calchaquíes.  Embijamiento.  Caretas  de  piedra.  Plumas,  peinado,  tocado, 
canipachos,  discos,  aros,  collares,  placas  pectorales,  cetros,  ceñidores 
y fajas.  Sombrero  y calzado.  Sogas,  cuerdas,  bolsa,  chuspa,  inchi  y calcha. 
— II.  El  vestido  indio.  La  materia  prima:  lanas  de  llama,  huanaco  y al- 
paca. El  algodón  y el  yuchán.  Cómo  vestían  los  calchaquíes.  Lo  que  es- 
criben Herrera,  Techo  y don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera.  Colores  de  las 
telas.  Telas  de  los  panteones  de  la  Alpacheta  y Quilines,  de  San  Fernando 
y Hualfín.  Tejidos  y trajes  del  Cajón.  Telas  de  los  cementerios  de  Santa 
Catalina,  Rio  San  Juan  de  Mayo  y Casabindo.  Datos  de  Lehmann- 
Nitsche  y Ambrosetti.  Camiseta,  poncho  y puhuyu.  — III.  Acto  religioso 
de  tejer.  Invocaciones  para  hilar.  Muyuna  fetiche.  El  hilado.  Huso,  ma- 
dejador,  muchacho.  Ollas  para  teñir.  Cómo  se  dan  los  colores.  El  telar  y 
la  urdimbre.  La  pala,  el  peine  y la  payana.  Trajes  indígenas  en  la  colo- 
nia. Un  documento  curioso. 


Seguramente  que  en  la  América,  como  dice  Wiener  (1),  el 
primer  vestido  no  ha  consistido  en  la  hoja  de  viña,  como  reza 
de  la  leyenda  bíblica,  ni  el  vestido  indígena  es  una  conse- 
cuencia del  pudor,  el  que,  al  revés,  se  manifiesta  después  de 
aquél,  porque  el  traje,  cubriendo  tal  parte  del  cuerpo  huma- 
no, hace  parecer  inconveniente  la  desnudez  de  esta  parte,  por 

(1)  Pérou  et  Bolioie,  3*  parte,  III,  pág.  659  y 660. 
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el  hábito  de  verla  cubierta.  « En  los  valles  de  Ucayali  tribus 
enteras  apenas  si  se  cubren  con  plumas  el  pecho,  la  cintura 
ó las  piernas.  El  vestido  del  hombre  primitivo  es  el  efecto,, 
sin  duda,  de  un  cierto  gusto  estético,  cuando  no  una  necesi- 
dad de  los  rigores  del  clima.  El  indio  ha  notado  que  el  cuer- 
po es  poco  adornado,  y artificialmente  quiere  hacer  lo  que 
la  naturaleza  no  ha  hecho,  por  lo  cual  despoja  al  pájaro  de  sus 
plumas,  al  árbol  de  sus  flores  y sus  frutos;  y no  es  el  senti- 
miento del  pudor,  sino  el  sentimiento  de  lo  bello,  lo  que  ha 
hecho  nacer  en  él,  más  que  1a.  necesidad  de  vestirse,  la  necesi- 
dad de  ornarse»  (1).  Por  eso,  el  primer  vestido  es  la  corona, 
fácil  de  hacer  y embellecedora  de  la  persona;  el  vestido  des- 
ciende en  seguida  á las  partes  inferiores  del  cuerpo;  el  pon- 
cho y la  camiseta  cubren  pecho  y espalda ; ei  ceñidor  y la 
faja,  el  vientre;  el  chiripá  y el  calzón  los  muslos  y las  pier- 
nas ; la  nchuta,  el  pie,  etc. 

Nuestros  indios  calchaquies,  al  parecer,  se  preocupaban 
mucho  del  vestido  y de  todo  género  de  adornos,  para  presen- 
tar lucidamente  sus  personas.  Las  pictografías  de  los  natu- 
rales denuncian  que  estos  estaban  muy  adelantados  en  el  arte 
de  vestir,  lo  mismo  que  en  el  arte  de  adornarse,  como  pueden 
verse  en  los  objetos  de  mi  colección  de  los  valles  santamaria- 
nos  y las  de  los  museos  Nacional  y de  la  Plata,  en  cuyos  es- 
tantes se  admiran  centenares  de  prendas  de  oro,  plata,  cobre, 
bronce,  hueso,  malaquita  y otras  materias.  Los  indios  de 
Yocavil,  de  Amaycha,  Colalao  y Quilines,  especialmente, 
visten  y se  adornan  mejor  que  los  andalgalas,  famaifiles, 
abaucanes,  pipanacos  y londoinos  en  general ; y es  ello  debi- 
do, sin  duda,  á la  influencia  de  la  cultura  quichua,  la  que. 
según  una  documentación  recientemente  publicada,  tenía  su 
asiento  en  el  pueblo  en  ruinas  de  Quilines,  que  es  á la  vez  un 


(1)  Wiener,  loo.  cit. 
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baluarte,  con  construcciones  dignas  de  estudio  ; y ya  había 
yo  observado  que  no  lejos  de  aquella  localidad,  las  telas  de 
los  panteones  de  Amaycha  y la  Apacheta,  tiene  semejanza, 
en  sus  formas,  manera  de  tejerse  y distribución  de  los  colo- 
res, con  ejemplares  similares  de  telas  peruanas,  lo  mismo  que 
los  aros,  brazaletes  y collares  de  malaquita  de  los  valles  san- 
tamarianos  y occidentales,  hasta  Molinos  y Luracatao  (1).  En 
nuestro  departamento  de  Belén  también  he  encontrado  telas 
y objetos  de  plata  y oro  de  estilo  peruano,  singularmente  va- 
liosos. 

El  embijamiento,  ó arte  de  pintarse  el  rostro  y demás  par- 
tes del  cuerpo,  se  ve,  por  los  ejemplares  de  la  alfarería  local, 
que  era  muy  común  entre  los  calchaquies.  Estas  pinturas,  de 
diversos  colores,  consisten  por  lo  general  en  circuios  senci- 
llos concéntricos,  con  y sin  punto,  en  cruces  y flechas,  en 
cuadrados,  triángulos,  grecas,  lineas  quebradas,  paralelas, 
sucesión  de  circuidlos  y puntos  á manera  de  guardas,  ser- 
pientes enroscadas,  meandras,  lineas  zigzag,  figurillas  an- 
tropomorfas y zooformas,  especialmente  pintadas  en  el  ros- 
tro de  aquella  divinidad  de  la  lluvia  de  las  urnas  funerarias; 
y,  para  evitar  reproducciones,  el  lector  puede  ver  al  respecto 
los  numerosos  ejemplares  que  he  reproducido  en  mi  Cruz  en 
América  y los  que  se  insertan  en  las  Notas  de  Arqueología 
Calchaquí  de  Ambrosetti,  como  las  figuras  13,  235,  24,  28, 
32,  58,  104,  137,  155,  156,  157,  162,  171,  173,  174,  175, 
178,  222,  223,  224,  225,  227,  238,  255,  etc.  (2).  Estas  pin- 
turas, en  su  mayor  parte,  corresponden  á los  símbolos  de  la 
alfarería  funeraria,  é indudablemente  tienen  el  valor  de  es- 


(1)  Véanse  los  ejemplares  de  discos,  collares,  adornos  y vestidos,  que  re- 
produce Wiener,  ci t . , páginas  661,  667  y 675,  lo  mismo  que  Rivero  y Tschu- 
di,  Max  Uhle,  etc. 

(2)  Op.  cit.  (Ed.  1899),  páginas  24,  38,  41,51,  55,  84,  120,  159,  172,173,  174, 
180  á 183,  210  á 213,  221,  223,  etc. 
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tos,  cuando  no  representen  los  tótem  délas  figuras  ó persona- 
jes representados,  los  que,  es  claro,  responden  á copias  ó re- 
producciones de  ejemplares  vivos,  los  que  nos  sirven  para 
restaurar  costumbres  de  lasque  no  se  tiene  noticias  documen- 
tales, como  que,  en  su  mayor  parte,  fian  de  ser  prehistóricas 
y por  ende,  desconocidas  de  los  cronistas,  los  que  tampoco  se 
preocupaban  mucho  de  esta  clase  de  asuntos  (1). 


Para  que  se  vea  en  lo  que  consistía  la  pintura  del  rostro 
de  nuestros  indios  y su  vestido  rudimentario,  reproduzco,  en 
mitad  de  su  tamaño  natural,  una  figura  humana  trabajada  en 
barro  (fig.  1),  perteneciente  á la  colección  Zavaleta,  la  que 
fue  encontrada  en  Chiquimí,  departamento  de  Santa  María, 
Catamarca.  Este  objeto  es  muy  bello.  El  material  de  barro, 
lisoy  pulido,  ha  sido  perfectamente  cocido  por  el  artista,  y 
es  de  un  color  café  claro.  En  las  mejillas  del  rostro  aplana- 


(I)  En  cuanto  á las  pinturas  del  rostro  ó del  cuerpo,  Guido  Boggiani(7’« 
tuaggio  o Pittura,  segundo  Congreso  geográfico  italiano,  Roma,  1894),  sos- 
tiene que  los  peruanos  no  se  tatuaban,  sino  se  pintaban  simplemente,  lo 
mismo  que  sucedería  en  Calehaquí. 
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do  de  la  figura  se  ven  una  pintura  como  x puntuada,,  á la 
izquierda,  y dos  circuios  concéntricos  con  punto,  áladerecha, 
ambos,  sin  duda,  dibujos  simbólicos ; debajo  de  la  boca,  y 
sobre  el  mentó,  lleva  dos  puntos. 

El  muy  curioso  objeto  reproducido  en  la  figura  2,  es  una  ca- 
reta de  piedra,  calada  por  dentro,  para  ser  colocada  sobre  el 
rostro.  En  el  material  pétreo  se  han  abierto  los  ojos,  que 
permiten  ver  al  enmascarado  ; cuatro  agujerillos  en  el  frontal, 
dan  paso  á las  cuerdas  que  sirven  para  atarse  la  careta.  No 
es  muy  pesada,  á causa  de  la  caladura  en  la  parte  posterior, 


Figura  2 


que  permitía  que  hasta  la  nariz  fuese  introducida  como  en 
molde.  Esta  careta  fué  encontrada  por  mi  en  Fuerte  Que- 
mado (Catamarca),  del  tamaño  de  una  cara  humana,  y tan 
curioso*  objeto  delata  una  costumbre  calchaquí  ignorada  : la 
de  ponerse  careta  sobre  el  rostro,  sin  duda  en  algún  festival 
religioso,  ó en  veneración  id  dios  Caclla  ó rostro,  ó en  las 
orgias  de  ese  Pucllai  pintarrajeado,  divinidad  que  preside 
la  alegría  y las  bacanales,  que,  por  lo  mismo  es  considerado 
al  Baco  calchaquí.  Los  santamarianos,  para  cruzar  el  campo 
del  Arenal,  usan  hoy  día  caretas  de  lana  de  vicuña  ó de  pie- 
les; pero  el  propósito  es  resguardarse  del  aire  helado,  que 
azota  y quema  el  rostro  en  aquellos  parajes. 
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Ahora,  respecto  al  vestido  de  la  figura  1,  esta  aparece  casi 
totalmente  desnuda.  En  su  cabeza  luce  una  gran  vincha  de 
color  amarillo,  rayas  cafó,  con  una  prolongación  hasta  la  te- 
tilla izquierda  del  pecho.  Esta  vincha,  terminada  arriba  en 
dos  aspas,  es  un  adorno,  y constituye  el  comienzo  del  som- 
brero ó prenda  para  cubrir  la  cabeza.  El  brazo  derecho,  cuya 
mano  descansa  sobre  la  parte  abdominal,  ciñe  unamangaque 
le  cubre  el  antebrazo,  casi  hasta  el  codo.  El  detalle  del  cin- 
turón, que  tapa  la  parte  inferior  del  vientre,  bajando  hasta 
cerca  de  las  rodillas  enlas  piernas,  es  una  prueba  concluyen- 
te  de  que  nuestros  indios  vestían  también  con  plumas;  y las 
de  nuestra  figura  sin  duda  serían  de  suri  ó avestruz.  Plumas 
pintadas  llevan  igualmente,  como  adorno  en  la  cabeza,  quizá 
símbolos  de  autoridad,  varias  de  las  figurillas  de  la  Gruta  de 
Carahuasí,  en  Salta,  y acabo  de  encontrar  en  Huillapima, 
valle  de  Catamarca,  un  precioso  ejemplar  de  piedra,  que  pa- 
rece representar  una  divinidad,  en  cuya  cabeza  se  ve  tallado 
en  relieve  un  largo  adorno  de  plumas,  á manera  de  largos 
dientes  desierra,  que  comienza  á la  mitad  déla  frente,  sigue 
por  la  bóveda  superior  del  cráneo,  y cae  á la  espalda,  llegan- 
do hasta  las  nalgas.  Este  largo  adorno  de  plumas  me  hace 
recordar  á los  reproducidos  en  la  sección  W ínter  Counts  del 
Annual  Report  (1),  figuras  353,  389  y otras,  en  las  que  apa- 
rece el  indio  desnudo  con  este  largo  apéndice  emplumado  en 
la  cabeza. 

Ambrosetti,  muy  acertadamente  á mi  juicio,  y glosando  lo 
que  escriben  Montesinos,  Garcilaso  y Zárate,  sobre  que  Inca 
Roca  permitió  á sus  generales  el  uso  de  la  vincha  ó llauto  con 
borla  que  cayese  á la  izquierda,  lo  mismo  que  sobre  el  uso  de 
la  manga  ó brazalete  en  el  brazo-derecho,  símbolo  de  autori- 


(1)  1888-1889,  Garrick  Mallery,  Picture-Writing  of  t/ie  American  In- 
dicáis Burean  o/ Ethnology,  IX,  sección  segunda,  páginas  312.  319  y siguientes. 
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dad,  clasifica  á la  figura  de  Chiquimí  como  ídolo  de  significa- 
ción incásica  (1). 

El  padre  Nicolás  del  Techo  (2),  hablando  de  la  conversión 
al  cristianismo  de  una  gran  población  de  nuestros  diaguitas, 
y relatando  los  incidentes  de  la  tocanté  ceremonia,  nos  su- 
ministra un  dato  sobre  el  uso  de  la  corona  de  plumas , por 
parte  de  los  grandes  personajes,  y confirma  nuestra  creen- 
cia, antes  emitida,  de  (píelas  plumas  eran  insignias  militares; 
y asi,  dice  - « Otras  cosas  iba  á añadir  (el  misionero  P.  Ro- 


Figura  3 


mero),  cuando  un  indio  le  interrumpió  diciendo  con  fero- 
cidad y en  alta  voz  que  él  jamás  permitiría  á sus  compatriotas 
despojarse  de  la  cabellera  y corona  de  plumas , lo  cual  solia 
ordenarse  á los  cristianos,  pues  creía  que  tales  adornos  eran 
insignias  del  orden  militar , y le  parecía  indigno  quitarse 
las  plumas  antes  de  entrar  en  la  iglesia...  » 

En  la  figura  3,  reproducciones  que  hice  de  pinturas  en 
urnas  funerarias  de  San  José  (Santa  María),  se  ven  tres  hom- 


(1)  Notas  ríe  Arqueología  Calchaquí  citada,  II,  páginas  25  y 26;  Montesi- 
nos, Memorias  Historiales  del  Perú  ( Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  XII, 
página  80,  V.  F.  López!;  Garcilaso,  Comentarios  Reales,  tomo  II,  libro  I, 
capítulo  XVII;  Zarate,  Conquista  del  Perú,  libro  II,  capítulo  IV. 

(2)  Historia  de  la  provincia  del  Paraguay,  tomo  I,  capítulo  XVII,  página 
272  (Ed.  Madrid,  1897). 


14 


ESTUDIOS 


brecillos,  los  dos  primeros  con  bicornios,  sombreros  ó go- 
rras de  dobles  picos,  y los  tres  luciendo  curiosos  penachos 
de  plumas  en  sus  cabezas.  Estas  tres  figurillas  ofrecen  otra 
particularidad,  la  de  encontrarse  cubiertas  con  escudos  pin- 
tados artísticamente,  escudos  que  sin  duda  serían  de  cuero, 
otro  dato  prototórico,  digno  de  tenerse  en  cuenta.  Los  escu- 
dos de  Carahuasi  son  pintados  de  colores,  y al  parecer  llevan 
en  su  parte  central  figuras totémicas,  animales,  símbolos,  etc., 
que  corresponderían  al  clam,  toldería,  tribu  ó familia. 

La  cita  que  acabo  de  hacer  del  padre  Techo,  consigna  otro 
curioso  dato  : el  valor  moral  inestimable  que  daba  el  indio  á 
su  larga  cabellera  lacia,  la  que  no  permitía  que  se  le  cortase, 
porque  consideraba  que  ello  era  oprobioso,  como  lo  creían 
los  primitivos  reyes  de  los  francos.  Esta  cabellera  se  ador- 
naba con  artístico  tocado. 

Mantegazza,  se  ha  ocupado  de  la  larga  cabellera  y simpa 
de  nuestros  calchaquíes  (1). 

Lozano,  en  varios  pasajes  (2),  confirma  lo  que  sobre  la  ca- 
bellera calcaquí  escribe  Techo,  dándonos  cuenta  que  el  fa- 
moso alzamiento  de  Chelemin  tuvo  por  origen  el  acto  impolí- 
ticamente vejatorio  de  don  Felipe  de  Albornoz  de  trasquilar 
la  cabellera  del  hijo  de  aquel  famoso  guerrero  indio,  lo  mismo 
que  las  de  otros  caciques,  en  un  rapto  de  ira  de  parte  dei 
jefe  español.  Ambrosetti,  cita  dos  sumarios  levantados  contra 
un  portugués  y un  español,  al  primero,  porque  « tresquiló 
dos  indios,  y uno  de  ellos  era  hijo  de  un  cacique  principal, 
cosa  que  entre  ellos  (los  de  Machigasta,  Rioja)  se  tiene  por 
grande  afrenta  »;  y al  segundo,  porque  « tresquiló  tres  in- 
dios de  su  pueblo  (Rioja),  sin  causa  ni  ocasión  alguna,  cosa 

(1)  Archioio  per  J’ etnografía,  etc.,  sobre  Gil  Indiani  Calchaqui,  etc.,  to- 
mo XXVI,  1896. 

(2)  F.  Pedro  Lozano,  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay , Rio  de  la 
Plata  y Tucumán,  tomo  V,  páginas  475,  476,  428,  200,  48  y 49,  etc. 
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que  se  tiene  por  grande  afrenta  entrestos  naturales,  sin 
tener  comisión  » (1). 

Cosa  particular  es  que  nuestros  calchaquíes  hayan  cuidado 
tanto  de  su  cabello  y de  su  peinado,  el  que  es  una  verdadera 
obra,  y en  arreglar  el  cual  el  peluquero  indio  perdería,  sin 
duda,  una  mañana  entera,  por  lo  complicado  del  mismo  ; y 
si  bien  es  verdad  que  la  tarea  sería  facilitada  por  lo  lacio  del 
cabello  negro,  que  impediría  muchas  veces  enredarse,  ó ha- 
cerse tampa  dando  lugar  á que  el  peine  desempeñase  su  tarea 


con  muchas  menos  dificultades  que  en  una  cabellera  europea, 
no  es  menos  cierto  que  ni  el  peinado  japonés,  con  todos  sus 
detalles  de  toilette , ofrece  las  complicaciones  del  peinado  cal- 
chaqui,  especialmente  el  de  los  capayanes  y pueblos  de  la 
jurisdicción  de  Londres,  habiendo  yo  en  una  y otra  localidad 
recogido  unas  quince  cabecitas  de  barro  con  todos  los  de- 
talles del  arreglo  artístico  del  cabello.  Para  que  el  lector  se 
forme  una  idea  de  sus  complicaciones,  ofrezco  en  las  figu- 
ras 4 y 5,  ejemplares  respectivos  de  peinados  de  gran  moda 


(1)  Doctor  Ramón  J.  Cárcano,  Documentos  del  Archivo  de  Indias,  nú- 
meros 74,  4,  11;  Ambrosetti,  Notas  citadas,  XIV,  páginas  99  y 100,  en  su 
hermoso  capítulo  sobre  El  Peinado  y el  Tocado. 
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en  Capayán  y Pomán  (Catamarca).  En  estos  ejemplares  de 
mi  colección  puede  verse  que  el  peluquero  calchaquí  ha  de- 
bido comenzar  por  peinar  el  cabello  suelto,  de  arriba  abajo, 
muchas  veces,  valiéndose  del  sencillo  instrumento  que  repro- 
duzco en  la  figura  6,  y que  es  un  peine,  cuyos  dientes  con- 
sisten en  espinas  de  cardo,  sujetadas  entre  dos  palitos,  y 
divididos  por  un  tejido  de  lana,  que  daba  consistencia  á la  ata- 
dura. El  ejemplar  reproducido  ha  sido  extraído  por  el  señor 
Lehmann-Nitsche  del  cementerio  de  Casabindo,  y es  un 


Figura  6 


curioso  y tosco  aparato  primitivo,  el  que,  sin  embargo,  desem- 
peñaba sus  oficios  á las  mil  maravillas  (1).  El  peluquero  (por- 
que la  tarea  no  es  creíble  ni  posible  que  la  efectuase  sólo  el 
interesado)  ha  debido  en  seguida  partir  el  cabello,  para  divi- 
dirlo en  dos  porciones,  comenzando  en  la  frente  y concluyendo 
en  la  nuca  ; dividido  el  cabello,  lia  procedido  en  seguida  á 
trenzarlo,  haciendo  varias  simpas,  adornadas  ó no  con  cintas 
de  colores;  después  viene  la  obra  estética  de  distribuirlas  en 
la  cabeza,  anudándolas  artísticamente,  formando  con  ellas 
especies  de  moños,  especialmente  al  lado  de  las  orejas,  rode- 


(1)  Catálogo  do  antigüedades  de  la  provincia  deJujuy,  Museo  de  La  Pla- 
ta, 1902.  lámina  IV,  figura  7,  un  cuarto  tamaño  natural,  página  34,  número 
7.  Véase  también  Peine  de  espinas  de  cardo  que  Ambrosetti  reproduce  en 
su  trabajo  Antigüedades  Calchaquics  (Jujuy),  Buenos  Aires,  1902,  págiua 
81,  figura  74  a. 
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tes,  andas  y otros  caprichosos  adornos,  cruzándolas,  super- 
poniéndolas, tejiéndolas  á manera  de  redes,  etc.,  de  tal  modo 
que  el  peinado  calchaquí  constituye  una  obra  vistosamente 
intricada.  Si  las  trenzas  se  dejan  sueltas,  como  las  calcha- 
quíes  actuales,  para  estar  dentro  de  casa,  de  modo  que  caigan 
sobre  la  espalda  hasta  más  abajo  de  la  cintura,  tales  trenzas 
son  atadas  entre  si  por  medio  de  una  cinta  de  lana,  que  ter- 
mina en  sus  extremos  con  borlitas  de  colores,,  de  tamaños  y 
formas  variables,  como  el  ejemplar  que  Ambrosetti  repro- 


Klgura  7 


duce  (fig.  7)  en  sus  ya  citadas  Notas  de  Arqueología  (IV 
Otras  veces,  como  en  ejemplares  que  poseo  de  Capayán. 
Lorohuasi  y San  José,  las  trenzas  se  enroscan  en  la  frente, 
adornándoselas  con  vinchas,  plumas  y otras  prendas,  como 
lo  hacen  también  actualmente  las  mujeres  del  oeste  de  Cata- 
marca,  lasque  agregan  á sus  cabelleras  y trenzas,  ramitos  de 
albahacas,  maravillas,  claveles  blancos  y rojos,  ó flores  del 
aire,  los  que  por  sus  colores  y clase  de  flor  hacen  de  símbolos 
en  el  lenguaje  del  amor  (2). 

(1)  XIV,  página  105,  figura  70  (Adorno  y atadura  de  lana  usado  por  las 
mujeres  del  Valle  Calchaquí,  Molinos). 

(2)  Respecto  al  peinado  de  moño,  el  padre  Techo  (Conquista  de  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  tomo  II,  libro  V,  capítulo  XXIII)  escribe  : « Llevan 
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A Ambrosetti  sorprende  la  coincidencia  de  la  semejanza 
de  los  peinados  de  las  mujeres  calchaquíes  y de  las  mucha- 
chas Hopí  de  Estados  Unidos,  especialmente  en  lo  relativo 
al  artístico  moño  lateral,  coincidencias  que  se  repiten  á cada 
rato  en  las  costumbres,  artes  y religión  de  estos  indios  y los 
del  norte,  punto  sobre  el  cual  llamé  la  atención  en  mi  última 
obra  sobre  la  simbología  autóctona,  lo  que  á mi  juicio  es  una 
prueba  evidente  de  las  migraciones  de  norte  á sud  ó de  sud 
á norte  (1). 

Finalmente,  el  mismo  Ambrosetti  (2)  nos  ofrece  dos  ejem- 
plares de  figurillas  antropomorfas  de  Andalgalá  y Pomán, 
en  las  que  aparece  la  cabellera  caída  á la  espalda  y parte  de 
ella  derramada  por  ambos  lados  del  cuello  sobre  el  pecho. 
Esta  manera  sencillísima  del  arreglo  del  cabello,  partido  al 
centro  de  la  cabeza,  ha  hecho  pensar  al  distinguido  america- 
nista que  el  artista  indio,  en  las  referidas  figuras  ha  querido 
representar  dos  lloronas  { 3),  de  esas  que  plañen  en  el  en- 
tierro y ceremonias  mortuorias  y en  lo  que  creo  afirmativa- 
mente si  se  tiene  en  cuenta  el  aire  melancólico  del  rostro  de 
aquellas,  cierta  expresión  de  dolor  en  las  facciones,  y el  hecho 
de  que  una  y otra  se  llevan  ambas  manos  al  pecho,  apretán- 
dolo. como  si  sintieran.  Yo  he  conocido  cuando  niño  una  que 
otra  plañidera , que  lloraba  á gritos,  y sin  consuelo,  junto  al 
lecho  del  moribundo  meciéndose  los  cabellos,  desordenán- 
dolos, y apretándose  el  pecho  cuando  lanzaba  los  ayes  más 

(los  calchaquís)  larga  cabellera  que  llega  á la  cintura,  y separada  en  trenzas 
la  colocan  sobre  la  cabeza  en  Jornia  ele  moño». 

(1)  Ambrosetti,  op.  cit.,  página  110;  George  Parker  Winship,  The  Co- 
ronado Eacpedition,  1540-1542;  J.  W.  Powell,  7 4 Annual  Report  ofthe  Bu- 
rean of  Ethnologie,  1892-1893,  primera  parte;  Adán  Quiroga,  La  cruzan 
América,  capitulo  X,  páginas  239  y siguientes. 

(2)  Op.  cit.,  páginas  111  y 112. 

(3)  El  padre  Techo,  op.  cit.,  tomo  V,  capítulo  XI,  recuerda  de  « las  pla- 
ñideras en  los  funerales  » en  Andalgalá. 
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conmovedores  y salientes,  como  los  tenores  de  ópera  cuando 
van  á dar  el  do  de  pecho. 

Respecto  al  tocado  calchaquí  de  la  cabeza,  ya  lie  hablado 
sobre  las  plumas  con  que  se  adornaban  coronas,  vinchas, 
fajas  y sombreros,  de  variados  colores,  de  acuerdo  con  la 
gerarquía  militar  ó civil  de  cada  personaje,  siendo,  sin  duda, 
la  pluma  roja  el  principal  símbolo  de  autoridad,  como  entre 
los  quichuas. 

Para  arrancarse  la  barba,  los  calchaquies  usaban  una  es- 
pecie de  tenaza  de  cobre,  que  muerde  el  cabello,  y que  el 
cronista  Las  Casas  denominava  can  ¿pacho. 

La  tanga  ó toca  de  lana,  que  ha  dado  su  nombre  al  ídolo 
Tanga-Tanga  ó Trinidad  calchaquí,  que  la  porta  en  su  ca- 
beza (1),  era  de  uso  común  entre  nuestros  indios,  á estar  al 
dato  consignado  por  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  de  que 
estos  « traen...  tocados  de  lana  » (2).  En  el  referido  ídolo 
calchaquí,  que  aquel  americanista  describe,  vemos  tres  clases 
de  tocas  ó tangas , correspondientes  á las  tres  figuras  de  la 
trinidad  nativa,  lo  que  prueba  que  la  tanga  era  en  cierto 
modo  sagrada,  y posiblemente  los  sacerdotes  ó machis  serían 
quienes  más  la  usarían.  Describiendo  Ambrosetti  estas  tan- 
gas, dice  : « la  toca  central,  redonda  como  un  capacete,  se 
estrecha  en  el  cuello  y tiene  un  pliegue  vertical,  que  cajmndo 
hacia  atrás,  termina  sobre  las  espaldas  en  una  pieza  cuadrada. 
La  tanga  de  la  figura  lateral  superior,  parece  cubrir  la  cabeza 
y casi  toda  la  cara,  á ambos  lados,  de  modo  que  vista  de 
costado  no  deja  aparecer  sino  la  nariz.  El  corte  es  redondo,  y 
su  terminación  sobre  las  espaldas,  triangular ; parece  ser  la 
misma  toca  de  otro  ídolo  (el  de  su  fig.  85),  y hasta  el  cir- 
culo indicado  sobre  la  cabeza  de  ésta  se  señala  también  en  el 

(1)  Véase  Ambrosetti,  Notas  do  Arqueología  citada,  Vi,  páginas  42  y 
siguientes,  y XIV,  páginas  112  y 113. 

(2)  J.  L.  de  Cabrera,  Relación  sumaria. 
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ídolo  Tanga-Tanga.  La  tercer  toca  de  la  figura  lateral  in- 
ferior es  de  corte  cuadrado,  alta  de  frente,  cubriéndola  y ca- 
yendo á los  lados  de  la  cara  tapando  las  orejas,  pero  dejando 
libres  las  mejillas  para  cerrarse  debajo  de  la  barba  algo  muy 
parecido  á lo  que  usan  las  hermanas  de  caridad  » (1). 

En  la  figura  8 reproduzco  la  cabeza  de  un  ídolo  de  Jaci- 
maná  (Salta),  de  material  de  piedra,  cabeza  que  ostenta  una 
toca  ó tanga  de  las  que  acabo  de  ocuparme,  y la  que,  á la  vez 
que  un  adorno,  constituía  un  abrigo,  pues  era  trabajada  de 


lana,  y guardaba  también  las  orejas  y porciones  laterales  del 
rostro. 

En  varias  figurillas  de  Calchaquí  nótase  otro  adorno  en  la 
cabeza  : discos  de  cobre,  de  plata,  y aun  de  oro,  sobre  la 
parte  superior  del  frontal  ó encima  de  las  sienes.  Son  redon- 
dos, adornados  con  diferentes  labores,  y se  sujetan  al  cráneo 
con  cuerdas,  cintas  ó fajas,  para  lo  cual  los  discos  tienen  sus 
broches  ó agujerillos  salientes.  Los  calchaquíes  cubríanse 
también  los  brazos  hasta  el  codo  con  láminas  de  bronce  ó de 


(1)  Páginas  112  y 113. 
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plata.  El  padre  Techo  (1),  citado  por  el  americanista  Lafone 
Quevedo  (2),  tiene  una  breve,  pero  explicativa  cita,  de  estos 
discos,  que  llama  orbes  (3),  sin  duda  por  su  redondez,  asi 
como  de  las  láminas  que  adornaban  los  brazos  : « se  cubren 
los  brazos  hasta  el  codo,  dice,  con  láminas  de  plata  ó bronce 
para  servirse  de  ellas  cuando  pelean  á flecha,  y algo  para 
adornar  sus  personas.  Los  principales  del  pueblo  se  ciñen  las 
sienes  con  un  orbe  de  plata  ó bronce , asegurado  en  una  co- 
rona ».  Yo  he  coleccionado  algunos  de  estos  objetos,  sobre- 
saliendo entre  todos  el  nunca  bien  ponderado  disco  de  Cha- 
quiago  (Andalgalá),  perteneciente  á Lafone  Quevedo,  de 
cobre  fundido,  con  figuras  antropomorfas  y zoomorfas  simbó- 
licas, asi  como  con  muchos  otros  grabados  sagrados  en  bajo- 
relieve  : es  este  disco  una  verdadera  obra  de  arte.  El  mismo 
Lafone  Quevedo  es  poseedor  de  un  disco  de  oro,  imitando 
una  luna,  de  varios  gramos  de  peso,  el  que  no  sé  que  lo  haya 
publicado  aún,  siendo  un  ejemplar  hasta  hoy  único,  y suma- 
mente valioso. 

Usaban  igualmente  topos , ó prendedores  de  plata  y de  co- 
bre, consistentes  en  un  circulo  de  metal  del  cual  se  deprende 
un  largo  alfiler.  Debieron  servir  para  prender  las  mantas  en 
el  pecho,  y algunos  para  la  cabeza,  habiendo  yo  coleccionado 
una  decena  de  los  primeros  en  Quilines,  con  grabados  repre- 
sentando palomas,  corazones,  flechas  y animales,,  en  el  pe- 
queño disco  que  sirve  de  cabeza  á estos  prendedores,  á los 
cuales  parece  aludir  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  (4). 


(1)  Historia  de  la  provincia  del  Paraguay , libro  V,  capítulo  XXIII. 

(2)  Londres  y Catamarca,  página  78. 

(3)  Diadema  y no  orbe  dice  la  traducción  de  Manuel  Serrano  y Sans, 
Asunción  del  Paraguay,  1897. 

(4)  Relación  sumaria  citada.  Llámales  éste  « varillas  largas  de  metales,  y 
al  cabo  de  ellas  como  cucharas,  que  hacen  por  galas»  forma  de  topos,  de  los 
que  he  visto  algún  ejemplar. 
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Los  aros  eran  también  muy  usados  por  homb  res  y mujeres 
y numerosos  son  ios  ídolos  que  los  llevan  colgados  de  las 
orejas,  ó á lo  menos  tienen  estas  abiertas  los  agujerillos 
para  pendientes.  Yo  he  coleccionado  una  docena  de  aros  de 
plata  consistentes  en  láminas  delgadas  de  una  á dos  pulga- 
das de  largo  en  forma  de  trapecios  ó rectángulos,  con  ó sin 
grabado.  En  San  Fernando  (Belén)  adquirí  un  precioso  aro 
de  oro  para  ser  introducido  en  el  agujero  de  la  oreja;  tan 
artistico  objeto  tiene  la  forma  de  un  trébol,  con  sus  recortes 
semicirculares  á los  bordes.  Los  aros,  especialmente,  se  en- 
cuentran en  San  José,  Santa  María,  Amaycha,  Quilines,  Ca- 
fayatey  Molinos;  y en  la  colección  Zavaleta  podía  verse  nu- 
merosos ejemplares  de  estas  prendas.  Generalmente  los  aros 
son  pequeños  y livianos,  de  manera  que  nuestros  indios  no 
se  deformaban  como  los  orejones  del  Perú,  los  cartílagos  de 
que  penden,  debido  al  gran  peso  de  loque  se  denomina  dor- 
milonas. 

Y ya  que  hablo  de  deformaciones,  debo  hacer  mención 
que  poseo  una  preciosa  alfarería  funeraria  del  Valle  de  Cata- 
marca,  en  la  que  vese  agujereada  de  parte  á parte  la  nariz 
del  ídolo,  á la  manera  timbó,  sin  duda  para  cruzarse  por  los 
orificios,  objetos  de  metal,  de  hueso,  ó seguramente  hilos  y 
trenzas  de  lana,  de  distintos  colores.  Este  ejemplar  es  una 
novedad  arqueológica  y delata  una  costumbre  diaguita  hasta 
hoy  ignorada  por  los  americanistas. 

En  numerosos  ídolos  y figurillas  humanos  de  piedra  y de 
barro,  notamos  sobre  el  cuello  de  las  mismas  ó sobre  la  parte 
superior  del  pecho,  series  de  líneas  puntuadas,  grabadas  por 
el  artista  en  el  material.  Son  la  figuración  de  collares,  de  una 
ó más  vueltas,  que  tales  Ídolos  ó figurillas  lucen,  sobre  todo 
aquellos,  porque  las  divinidades  deben  aparecer  mucho  más 
adornadas  que  sus  adoradores.  Excavando  cementerios,  prin- 
cipalmente en  el  valle  de  Santa  María,  he  dado  con  granean  - 
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tidad  de  caentas  y guaicas  agujereadas  por  el  centro  para 
ser  unidas  mediante  el  hilo  que  forma  los  collares,  con  los 
cuales  se  enterró  el  cadáver  de  la  buaca.  El  material,  redon- 
do, cuadrado  tubular  y sin  formas  de  los  collares  calcha- 
quíes,  es  generalmente  de  piedra,  y excepcionalmente  de  me- 


Figurti  9 


tal  ó de  hueso:  malaquitas,  piedras  calcáreas,  blancas  ó con 
manchas  rojas,  pórfidos,  pedregrullos  de  colores  de  los  ríos, 
tales  son  los  materiales  de  las  cuentas  de  los  collares,  los  que 
á veces  miden  dos  metros  de  largo.  En  la  sierra  de  Catamar- 
ca,  los  collares  dan  seis  vueltas  sobre  el  pecho  del  Ídolo  fune- 
rario. 

Estos  collares  siempre  se  encuentran  deshechos  á causa 
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de  que  el  hilo  de  lana  que  pasa  por  las  guaicas  ha  desapare- 
cido con  el  tiempo,  ó se  ha  cortado  en  diferentes  partes. 
En  la  figura  9 se  reproducen  dos  de  estos  collares  arma- 
dos, uno  grande  y otro  pequeño,  los  que  fueron  encontrados 
en  el  cementerio deCasabindoporel  señor Lelimann-Nitsche, 
y los  que  forman  parte  de  la  colección  del  Museo  de  La  Pla- 
ta. El  collar  grande  es  una  prenda  de  unas  cuarenta  cuentas, 
de  piedra  calcárea ; el  chico,  tiene  treinta  y cinco  pequeñas 
cuentas  del  mismo  material,  y de  colores  blanco,  rojizo  y ne- 
gruzco. El  material  de  los  dos  collares  es  extremadamente 
higroscópico,  por  loque,  para  su  conservación,  han  sido  co- 
locados en  frascos  con  kerosene,  después  de  haberles  calen- 
tado para  eliminar  el  agua  y el  aire.  « Un  hallazgo  del  mis- 
mo material,  dice  el  citado  antropólogo  del  Museo  de  La  Pla- 
ta, se  encuentra  en  el  Museo  Etnológico  de  Berlín.  Son  pie- 
zas sin  forma,  con  un  canto  perforado  para  colgar  la  pieza. 
Provienen  de  excavaciones  efectuadas  en  el  norte  de  Chile, 
remitidas  al  Museo  de  Berlín  por  el  doctor  Daniel  Diehl.  Di- 
cho hallazgo  no  ha  sido  publicado,  y saco  estos  datos  de  los 
apuntes  que  tomé  durante  mi  estadía  en  Berlín,  el  año 
1900  » (1).  Tengo  conocimiento  que  Max  Uhle  remitió  igual- 
mente á Europa  ejemplares  de  collares  de  Tinogasta,  San 
José  y otros  lugares. 

Colgados  al  pecho  también  llevaban  loscalchaquies  toda  cla- 
se de  amuletos  de  metal,  de  piedra,  de  hueso  y de  madera,  para 
propiciar  ó conjurar  venturas  ó desgracias.  Yo  he  colecciona- 
do una  veintena  de  estos  amuletos  y diocesillos,  del  tamaño 
de  una  pulgada  y media  y de  menos  longitud,  siempre  con  su 
agujero  para  ser  colgados.  Estos  amuletos  consisten  en  figu- 
rillas antropomorfas,  zoomorfas,  ornitomorfas,  cilindricas, 


(1)  Catálogo  ele  las  antigüedades  de  la  provincia  de  Jujuy,  etc.,  páginas 
30  y 31,  lámina  IV  c. 
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cónicas,  cuadradas,  circulares,  generalmente  bien  talladas  y 
grabados  simbólicos.  Los  principales  amuletos  sirven,  como 
los  huacanquis , de  que  habla  Montesinos  (1),  para  propiciar- 
se el  amor  del  ser  querido  y para  gozar  de  salud;  para  los 
buenos  partos,  para  que  llueva,  para  que  la  cosecha  ó la  caza 
sean  abundantes,  etc.;  ó para  conjurar  al  Chiqui  ó uturuncu, 
al  daño,  las  pestes,  la  seca  ó todo  mal  ó desgracia;  y asi,  por 
ejemplo,  un  pequeño  tigre,  es  un  amuleto  para  librarse  délas 
garras  del  felino;  una  pequeña  llama,  para  propiciarse  á 
Yastciy,  el  dueño  de  las  aves,  de  modo  que  la  caza  del 
rumiante  rpsulte  abundante;  dos  figurillas  humanas  unidas 
ó una  especie  de  pequeño  falo  ó corazón,  son  huacanquis,  ó 
amuletos  propiciatorios  del  amor,  etc.  El  más  bello  de  los 
huacanquillos  por  mí  encontrados,  proviene  del  cerro  de 
Siján,  valle  de  Cata  marca,  de  una  pulgada  y tercio  de  largo, 
tallado  en  material  de  piedra  verde  y lustrosa  que  representa 
una  doble  figurilla  humana,  la  que  da  cabeza  con  cabeza  y 
espalda  con  espalda,  de  brazos  arqueados,  con  las  manos 
juntas  en  el  pecho  y con  una  caladura  en  las  cabezas,  para 
votos  ó ceremonias,  con  su  perforación  en  el  extremo  inferior 
del  material. 

Algunos  ejemplares  reproducidos  de  estos  amuletos,  entre 
ellos  una  turquesa  figurando  una  langosta  saltona,  y en  otra 
piedra  negra  una  langosta  voladora,  para  conjurar  al  devasta- 
dor acridio,  pueden  verse  en  las  Notas  de  Arqueología  de 
Ambrosetti  en  la  que  estudia  y describe  unos  ocho  de  estos 
amuletos,  entre  ellos  cuatro  de  mi  colección  (1),  reprodu- 
ciendo de  entre  estos  últimos  el  de  la  figura  10  que  va  de  ta- 
maño natural,  y del  cual  Ambrosetti  escribe  : «Su  objeto 

(1)  Memorias  antiguas  historiales  clel  Perú  (Recista  de  Buenos  Aires, 
tomo  22,  página  211).  Huacanqui  ó Cayam  Curumi,  llama  este  cronista  á 
tales  amuletos. 

(1)  Número  XXVI,  páginas  201  á 206. 
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como  talismán,  lo  ignoro  ; pero  dada  la  gran  boca  que  pre- 
senta y los  grandes  dientes  marcados  con  rectas,  es  posible 
que  el  animal  que  quisieron  figurar  haya  sido  un  tigre,  y,  se- 
gún esto,  podríamos  creer  que  tuviera  por  objeto  evitar  des- 
agradables encuentros  con  la  terrible  fiera  ó tener  éxito  en 
sus  cacerías  (1). 

Esta  clase  de  adornos,  pues,  son  de  carácter  sagrado,  y 
constituyen  ex-votos. 

Placas  pectorales  llamamos  convencionalmente  á los  dis- 
cos ó láminas  de  cualquier  forma,  que  los  calchaquíes  lleva- 
ban sobre  el  pecho.  Las  hay  hasta  de  25  centímetros  de 


Figura  lo 


diámetro  ó de  largo.  Sonde  cobre  ó bronce,  y llevan  aguje- 
rillos  para  atarlas  al  cuerpo  por  medio  de  cuerdas.  Las  placas 
pectorales  más  conocidas  hasta  hoy  se  encontraron  en  Cachi 
(Salta),  en  Amaycha  (Tucumán),  en  Luracatao  (Molinos, 
Salta),  en  Santa  María  y Tinogasta  (Catamarca),  en  Tolom- 
bón,  etc.  No  hay  una  de  estas  placas  que  no  lleve  grabado, 
ya  el  dios  Caclla , rostro  ó cabeza,  ó sapos,  renacuajos,  cruces, 
serpientes  enroscadas,  estos  últimos,  símbolos  ó atributos  de 
lluvia,  de  fenómenos  atmosféricos  ó de  agua,  lo  que  insinúa 
el  objeto  sagrado  de  estos  adornos,  que  constituyen  preciadas 
cuanto  valiosas  piezas  de  la  arqueología  andina  (2). 

(1)  Página  204. 

(2)  Varias  de  estas  placas  y discos  son  descriptos  y estudiados  por  jAm- 
brosetti,  Notas  ele  Arqueología  Calchaquí,  XVII.  páginas  131  á 141. 
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Los  cetros  de  mando,  que  portarían  en  su  diestra  los  gran- 
des de  Calchaquí,  y que  parecen  hachas  ó tlioquis  de  largo 
mango,,  como  de  35  á 50  centímetros,  son  de  cobre  y bronce, 
con  grabados  simbólicos  en  relieve.  Los  basta  hoy  encontra- 
dos no  pasan  de  ocho  ó nueve,  y proceden  de  Sanagasta  y 
Famatina  (Rioja),  de  Andalgalá,  Santa  María  y San  José 
(Catamarca).  Los  más  interesantes,  entre  los  que  se  encuen- 
tra uno  de  los  Llanos  de  San  Luis,  lian  sido  estudiados  por 
el  doctor  Weyemberg,  Ambrosetti  y por  mi  en  la  descrip- 
ción que  hice  de  la  colección  Zavaleta  (1).  Ceñidos  á la  cin- 
tura, los  indios  portaban  también  otras  prendas  y adornos. 
El  padre  Techo,  comparando  las  costumbres  calchaquies  y 
judaicas,  dice  que  aquellos,  como  los  judíos,  usaban  «el 
traje  talar , sujeto  con  un  ceñidor  » (2).  Eran  asimismo  usa 
das  las  fajas , de  muy  variados  colores,  délas  que  más  abajo 
me  ocuparé. 

También  cubrían  y vestían  los  calchaquies  la  cabeza  y los 
pies.  Sombreros,  gorras  y casquetes  de  lana  ó de  otros  curio- 
sos materiales,  no  obstante  la  dificultad  de  conservarse  siglos 
enterrados,  se  han  encontrado  en  Calchaquí  y sus  fronteras. 
Zapatos  de  cuero,  como  la  uchuta,  y algún  ejemplar  de  otro 
género  de  sandalia,  prueba  que  los  indios  calzaban,  pare- 
ciendo resultar  de  las  pinturas  de  las  figurillas  de  Carahuasi 
que  la  media  larga,  á la  rodilla,  era  igualmente  usada  por  los 
indios,  pues  en  varias  de  aquellas  figurillas  el  color  dado  á 
las  piernas  contrasta  con  el  del  traje,  generalmente  amarillo, 
ó té  con  leche. 

En  los  dos  primeros  hombrecillos  de  la  figura  3,  ya  hice 
notar  que  éstos  cubrían  sus  cabezas  con  bicornios,  y en  varias 

(1)  Ver/iandl  dcr  Berlincr  Antlxrop.  Gessell,  1891;  Ambrosetti,  página 
129. 

(2)  Conquista  da  la  provincia  del  Paraguay  citada,  tomo  II,  capítulo 
XXIII,  página  397. 
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otras  pintadas  en  la  alfarería  de  San  José  (Depart.  de  Santa  Ma- 
ría), los  ejemplares  se  repiten.  Los  señores  Enrique  y Carlos 
Hoskold  fueron  los  primeros  en  encontrar  un  sombrero,  ha- 
llazgo procedente  de  Santa  Catalina,  provincia  de  Jujuy. 
Ambrosetti  lo  reproduce  (1).  Es  por  demás  curiosa  la  materia 
prima  empleada  en  la  confección  del  referido  sombrero  (fig. 
11),  ó sea  los  cestos  de  la  mariposa  Oeceticus  S.  Geyery 
Berg,  cuya  larva,  hasta  convertirse  en  crisálida,  trabaja  tales 


cestos  en  los  algarrobos.  Pequeñas  cuerdas  de  chaguar , como 
se  ve  en  la  lámina,  atan  los  cestos  cortos  y largos,  formando 
asi  su  copa  convexa,  con  las  alas  dirigidas  hacia  arriba.  La 
parte  superior  del  sombrero  conócese  que,  para  su  mayor 
consistencia,  estuvo  recubierta  con  goma  de  algarrobo,  con- 
vertida en  pasta.  «La  concavidad  de  este  sombrero,  dice  el 
citado  americanista  (2),  es  poco  profunda,  y su  colocación  en 
la  cabeza  incómoda,  por  lo  que  me  parece  que  debió  usarse 
en  las  grandes  ocasiones,  y sólo  por  algunos  jefes,  teniendo 
en  cuenta  que  su  confección  debió  haber  sido  muy  larga  y 

(1)  Notas  citadas,  XXVII,  páginas  207  y 208. 

(2)  Página  209. 


CÓMO  VESTÍAN  LOS  CALCHAQUÍES 


29 


trabajosa,  y que  los  cestos  de  esa  mariposa,  considerados 
como  una  fruta  especial  del  algarrobo,  árbol  sagrado,  debían 
gozar  del  mismo  prestigio  entre  ellos,  sin  que  esto  quite  que 
los  calchaquíes  se  hayan  regalado  probablemente  con  las 
larvas,  como  plato  exquisito,  lo  mismo  que  hacen  otras  tri- 
bus, ejemplo  : los  guaraníes  con  el  tambó  ».  Ejemplar  casi 
idéntico,  del  mismo  material  de  las  larvas  (Oeceticus),  repro- 
duce Lehmann-Nitsche  en  su  lámina  III,  figura  2,  un  quinto 
tamaño  natural,  sombrero  que  mide  en  el  diámetro  mayor  de 
las  alas  38  centímetros,  por  13,  en  su  diámetro  menor  (1). 

En  San  Fernando  (Belén)  encontré  en  una  huaca  un  som- 
brero, ó más  bien,  gorra,  de  curiosa  factura.  Es  de  lana  de 
huanaco,  tejida  con  hilo  negro  y amarillo  amortiguado.  De 
una  especie  de  gruesa  vincha,  que  sujeta  la  gorra  á la  frente 
y resto  de  la  cabeza,  un  tejido  de  hilos  sueltos  va  tomando 
gruesos  panes  ó cuadrados,  como  casillas  de  ajedrez,  los  que 
se  alternan  con  otros  hilos  sueltos,  y que  forman  la  copa  del 
extraño  sombrero,  midiendo  los  cuadrados’ un  centímetro  y 
medio  por  lado  ; estos  cuadros  son  totalmente  de  color  ama- 
rillo, y en  número  de  8. 

Lehmann-Nitsche  y Ambrosetti,  en  sus  citadas  mono- 
grafías sobre  Antigüedades  de  Jujuy,  coleccionadas  en  el 
Museo  de  la  Plata,  reproducen  respectivamente,  dos  gorras 
y un  casquete  de  la  lana  tejida  (2).  El  color  del  tejido  de  la 
primera  gorra  es  negro,  con  excepción  de  una  parte  blanca  en 
la  base  de  los  triángulos,  que  tapan  las  orejas  y el  occipucio, 
yen  él  vértice  del  triángulo  medio,  que  está  formada  por 
estas  figuras.  La  segunda  gorra  consiste  en  una  corona  de 


(1)  Catálogo  de  antigüedades  de  la  provincia  de  Jujuy,  página  16,  pro- 
cedente del  cementerio  de  San  Juan  de  Mayo. 

(2)  Las  primeras,  del  cementerio  de  Casabindo,  Lehmaun,  páginas  29  y 
33,  lámina  IV  B,  figura  2 y lámina  IV  F,  figura  4,  mitad  tamaño  natural; 
la  última,  Ambrosetti,  página  40,  figura  28. 
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paja,  la  que  está  envuelta  con  pedazos  de  cuero  de  huanaco 
ó vicuña,  estando  el  espacio  interno  de  la  corona  rellenado 
con  un  tejido  circular  de  lana,  en  cuyo  centro  vese  entretejida 
una  estrellita  de  lana  negra,  de  la  que  cuelgan  hilos  sueltos; 
en  las  extremidades  libres  de  éstas  están  atadas,  por  medio 
de  un  tendón  muy  fino,  unas  plumas  de  loro,  verdes  y colo- 
radas, así  que  cada  hilo  tiene  atada  una  pluma;  su  diámetro 
máximo  es  de  23  centímetros,  y el  interno  de  15  centíme- 
tros. El  casquete  es  de  tejido  de  lana  amarilla  y borde  negro, 
que  debía  colocarse  atado  por  debajo  de  la  mandíbula  con 
dos  hilos;  este  casquete  debía  aparecer  en  la  cabeza  como  un 
solideo  de  sacerdote,  sospechando  Ambrosetti,  en  el  lugar 
citado,  que  lo  (pie  lleva  una  de  sus  tres  momias  en  la  cabeza, 
sea  uno  de  estos  casquetes.  Los  dos  gorros  fueron  encontra- 
dos por  el  señor  Gerling  (1). 

En  cuanto al'calzado,  lo  usado  era  la  ojota , usuta  ó uchuta , 
consistente  en  un  cuero  para  la  planta  del  pie,  y de  sus  mis- 
mas'formas,  el  cual  se  sujeta  por  medio  de  un  lazo  delgado 
que  pasa  por  entre  los  dos  primeros  dedos  del  pie,  para  atarse 
encima  del  empeine  con  otros  lacillos  que  cruzan  por  los  tobi- 
llos. Lehmann,  en  la  citada  obra  (2),  nos  ofrece  un  resto 
de  sandalia  del  cementerio  l del  Rio  San  Juan  de  Mayo,  muy 
parecida  al  ejemplar  de  sandalia  entera  (Lam.  Y,  B.  fig.  11) 
del  cementarlo  de  Surugá,  de 20  centímetros  de  largo,  siendo 
doble  el  cuero  de  esta  sandalia,  la  que,  sin  duda,  no  es  sino 
una  forma  de  uchuta  más  perfecta. 

Escribiendo  Eduardo  A.  Holmberg  sobre  las  indias  de  la 
Puna  de  Atacama,  con  sombrero,  largas  trenzas  y ojota,  dice: 
« El  sombrero  blanquecino  panza  de  burro , las  trenzas  cai  - 
das  á la  espalda  y atadas  con  un  moño  colorado,  y las  ojotas , 

(1)  Hallazgo  número  9. 

(2)  Páginas  19  y 44. 
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especie  de  sandalias  hechas  de  cuero  y tientos,  les  dan  un 
aspecto  uniforme,  pareciendo  por  la  gracia  de  su  andar  y la 
esbeltez  de  su  figura,  más  que  mujeres  de  regiones  estériles  y 
heladas,  pescadoras  de  playas  calientes»  (1).  Esta  descrip- 
ción me  hace  recordar  de  las  indias  salterias,  en  iguales  con- 
diciones. 

En  la  obra  de  Wiener  (2)  pueden  verse  seis  ejemplares  de 
ojotas  y sandalias  de  los  indios  de  Paramonga,  Chimbóte, 
Santa,  Cajamarca  y Gran-Chimu,  muy  parecidas  á los  que 
usan  nuestros  indios  hasta  el  dia  de  hoy;  y si  estas  ojotas  no 
guardan  los  pies  del  frío,  sirven  perfectamente  para  andar 
en  dias  de  canícula,  ó sobre  la  nieve,  previniendo  las  quema- 
duras de  la  planta,  y sin  exponer  á su  portador  á que  á esta 
hieran  los  pedregullos  del  camino  ó las  espinas. 

El  indio  se  vale  también  de  cuerdas,  de  sogas,  de  lazos,  de 
hilos  de  lana  para  diversos  destinos,  como  para  poner  freno 
ó bocado  á sus  llamas;  para  atar  cualquier  cosa,  para  pillar 
un  animal,  para  las  boleadoras,  etc.  Entre  sus  útiles  portáti- 
les ó manuales,  deben  citarse  la  bolsa,  la  chuspa  el  inchi  y la 
calcha , las  primeras  paraguadar  especies  ú objetos,  y la  última 
para  taparse  ó servir  de  colchón  del  lecho. 

Lehmann-Nitsche  (3)  reproduce  cuerdas  ó hilos  de  lana  y 
de  fibras  vegetales,  como  las  sogas  para  conducir  las  llamas, 
á cuyos  extremos  se  ataba  el  bocado  de  madera;  reproduce 
también  cuerdas  para  arcos  de  flechas,  con  tendones  retor- 
cidos, y cordones  de  lana  negra,  cuatro  ejemplares,  etc.  En 
un  panteón  de  San  Fernando,  y en  el  Rodeo,  valle  de  Cata- 
marca,  yo  he  coleccionado  hilos  gruesos  para  telas,  de  colo- 
res alternados  negro,  amarillo,  colorado  y verde,  más  ó me- 

(1)  Viaje  por  la  Gobernación  de  los  Andes,  capítulo  IV,  páginas  36  y 37 
(1900), 

(2)  Pérouet  Bolioic , páginas  677  á 679. 

(3)  Op.  cit.,  páginas  19,  28,  37,  38,  39  y 44,  con  sus  láminas. 
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nos  en  rollos  de  diez  á doce  metros  ; con  estos  hilos  se  traba- 
jarían esas  telas  gruesas  multicolores,  tan  generalizadas  en- 
tre los  indios  de  Catamarca. 

En  cuanto  á los  demás  útiles  de  la  economía  doméstica  del 
indio,  el  inchi  es  el  costal;  la  chuspa , una  bolsa  pequeña  ó 
bolsillo,  habiendo  dado  yo  en  Tolombón  con  la  ,«  chuspa  de 
la  suerte»,  que  contenía  moneda  y amuletos  para  hacer  for- 
tuna; la  calcha  es  la  jerga,  de  un  tejido  grueso  y ordinario, 
hecho  á mano,  sin  ayuda  de  telares,  ni  de  pala : es  la  prenda 
de  la  cama  indígena  (1) ; el  pelero , para  el  ensillado,  y tam- 
bién para  la  cama,  se  teje  á mano  igualmente  ; y para  el  efec- 
to, se  para  en  el  suelo  cuatro  estacas,  que  sostienen  la  ur- 
dimbre de  los  gruesos  hilos,  y efectuado  esto,  se  cruza  á 
mano  el  hilo  de  trama,  cruzándolo  hilo  por  hilo. 


II 


Paso  ahora  á ocuparme  del  vestido  calchaqui,  propiamente 
hablando;  de  las  ropas  labradas  con  las  telas,  y con  las  que 
nuestros  indios  cubrían  sus  cuerpos;  pero  ante  todo,  es  indis- 
pensable dedicar  un  párrafo  á la  materia  prima,  que  daba 
vida  á la  industria  salvaje,  relativamente  floreciente,  del 
tejido,  el  que  hasta  hoy  no  ha  sido  debidamente  estudiado  por 
los  americanistas,  quienes,  cuando  más,  se  han  limitado  á 
dar  noticia  de  alguna  tela  encontrada  en  los  sepulcros,  y á 
hacer  una  que  otra  reproducción  de  tejidos,  sin  escudriñar 
los  curiosísimos  detalles  de  la  actividad  industrial  que  los  ha 
producido. 


(1)  El  presbítero  J.Toscano,  La  región  calchaquina  (Buenos  Aires,  1898), 
capítulo  IV,  página  38,  enumera  y describe  estas  prendas  indígenas,  tan  úti- 
les y de  uso  diario  en  los  valles  sáltenos. 
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Por  el  examen  minucioso  que  lie  hecho  de  las  telas  halladas 
por  mi  en  Pomán,  Tinogasta,  Belén,  Santa  María  y valles 
salterios,  he  llegado  á la  conclusión  de  que  la  materia  prima 
de  las  telas  es  el  siguiente  material,  en  el  orden  de  su  enu- 
meración : de  lana  de  llama,  de  huanaco,  de  vicuña,  de  algo- 
dón, de  lana  de  alpaca  y de  lana  de  oveja,  esta  última  de 
tiempo  de  la  colonia,  como  es  natural.  El  dato  puede  verifi- 
carse examinando  los  fragmentos  de  telas  que  extraje  del 
panteón  de  la  Apacheta,  cerca  del  pueblo  de  Amaycha,  telas 
que  he  depositado  en  el  Instituto  Geográfico  Argentino,  en 
el  propósito  de  comparar  las  calchaquíes  con  las  huarpes  exis- 


tentes en  ese  establecimiento,  trabajo  que  no  me  ha  sido  po- 
sible efectuar  aún  por  no  encontrarme  en  Buenos  Aires. 

La  llama , animal  del  que  queda  uno  que  otro  ejemplar  al 
oeste  déla  provincia,  y más  abundante  en  los  cerros  santama- 
rianos  occidentales  y sus  fronteras  por  estos  rumbos,  era  una 
especie  de  viviente  bendición  para  los  habitantes  del  estéril 
y seco  Calchaquí.  La  llama  suministraba  al  indio  la  carne, 
la  leche,  el  cuero  y la  lana,  muy  abundante  y fina  ; era  tam- 
bién su  animal  carguero  y sobre  sus  lomos  conducía  costales 
de  treinta  á cuarenta  kilos,  en  los  largos  viajes  y travesías, 
reproduciendo,  al  efecto,  y como  una  prueba  de  ello,  la  lla- 
ma cargada,  figura,  12,  que  figura  en  el  grupo  interesantí- 
simo de  la  Gruta  Pintada  de  Carahuasi  (1).  La  llama  era 

(1)  « Más  al  norte  de  Pastos  Grandes,  escribe  Eduardo  A.  Holmberg.  (op. 
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sin  duda  motivo  de  invocaciones  sagradas,  á fin  de  que  se 
reproduzca,  alimente  y vista  á la  familia,  por  cuanto  en  las 
petrografías  y pictografías  de  mi  colección  está  reproducida 
en  varias  ocasiones  y con  diversos  motivos,  como  en  las  de 
Carrizal,  Quilines,  Cafa  vate,,  San  Lucas  y Santa  Bárbara, 
siendo  notables  los  grupos  petrográficos  de  llamas  del  Clm- 


Figura  13 


zudo  (quebrada  de  Quilines),  y los  pictográficos  de  Santa  Bár- 
bara. La  llama  se  domestica  con  la  mayor  facilidad,  como  lo 
prueba  la  fotografía  de  un  rebaño  que  tomé  ene!  Cajón  (fig.  13), 
y que  es  muy  curiosa  también  por  el  dato  de  la  indumentaria 
de  sus  pastores,  descendientes  directos  de  los  calchaquíes. 

El  huanaco  es  animal  igualmente  muy  útil,  y muy  domes- 
ticable.  Los  calchaquíes  poseían  grandes  rebaños  de  estos 
animales,  á los  que  criaban  en  los  cerros,  viviendo  con 

cit.,  capítulo  IV,  pag.  37),  hay  individuos  que  tienen  majadas  de  100  y 200, 
y donde  las  muías  son  más  escasas,  sirven  para  llevar  cargas  no  muy  pesa- 
das, que,  gracias  á la  abundancia  de  lana  se  colocan  sobre  sus  anchos  lomos, 
sin  necesidad  de  aparejos  ». 
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ellos.  No  es  lo  mismo  la  vicuña,  á la  que  hay  que  cazaren 
las  más  fragosas  cordilleras,  y á la  que  desgraciadamente  se 
mata  para  conseguir  su  inapreciable  piel,  cubierta  con  la 
más  fina  lana,  material  de  los  famosos  ponchos  de  vicuña  de 
Belén,  que  rivalizan  con  las  mejores  telas. 

Respecto  á las  llamas,  el  padre  Techo  (1)  confirma  lo  que 
dejo  escrito,  cuando  dice:  « Los  naturales  del  Tucumán  se 
valen  para  transportar  las  mercancías , de  una  especie  de 
ovejas,  que  se  pueden  comparará  los  camellos  de  cria;  su 
fuerza  es  grande  y la  finura  de  su  lana  mayor  que  la  de  nues- 
tros rebaños;  con  ella  tejen  vestidos  que  parecen  de  seda  ». 

El  algodón,  que  constituía  una  gran  industria  en  Catamar- 
ca  calchaquí  y colonial,  era  una  materia  prima  de  la  mayor 
importancia,  siendo  numerosas  las  telas  de  este  material  de 
las  urdimbres.  Fama  es  que  en  esta  provincia  el  algodón  era 
nativo,  autóctono  de  la  tierra,  y que  sus  cultivos  ocupaban 
grandes  extensiones  y daban  pingües  cosechas.  Fama  es  tam- 
bién que  la  adquisición  de  los  algodonares  de  estos  valles  fue 
uno  délos  motivos  de  la  conquista  incásica,  que  para  Garci- 
laso  de  la  Vega  consistió  en  una  embajada  que  solicitó  la 
protección  paternal  del  Inca,  en  cambio  de  vasallaje,  lo  que 
yo  no  creo  (2).  Según  aquel  cronista  incásico  en  sus  Comen- 
tarios Reales  (3),  nuestros  indios  tucumanos,  pronunciando 
un  elocuente  discurso  á Huiracocha  Inca,  jurándole  adora- 
ción y reconociéndolo  por  su  rey  y señor,  y dicho  el  discurso, 
« descubrieron  mucha  ropa  de  algodón  y mucha  miel  muy 
buena.. . » con  que  obsequiaron  al  hijo  del  sol.  Lo  que  impor- 
taría el  algodón  para  el  Imperio  incásico,  y su  economía  que- 
da probado  con  este  hecho  y el  otro  de  que  nos  da  cuenta  el 

(1)  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  tomo  I,  capítulo  XIX,  pági- 
na 106. 

(2)  Ver  en  mi  Calcha qui , libro  II,  § XVIII. 

(3)  Tomo  II,  capítulo  IV. 


36 


ESTUDIOS 


mismo  Garcilaso  de  que  el  Inca,  en  cualquier  parte  mandaba 
recoger  lana,  « con  que  vestía  á todos  mediante  la  industria 
y enseñanza  que  la  reyna  Mama  Oello  Huaco  había  dado  á 
las  ideas,  de  hilar  y tejer  » (1).  En  tiempo  de  las  fundaciones 
de  las  ciudades  del  Tucumán,  el  algodón  del  valle  de  Cata- 
marca  era  muy  abundante,  fue  mucho  tiempo  moneda  (2),  y 
constituía  su  valiosa  riqueza  colonial.  En  un  documento  des- 
conocido, la  « Protesta  de  Traslación  de  San  Miguel  (de  Tu- 
cumán) al  sitio  de  la  Thoma»  (donde  hoy  existe),  que  data 
de  15  de  marzo  de  1684,  los  que  protestan  de  la  traslación 
ante  el  Exmo.  señor  gobernador  del  Tucumán,  dicenen  uno 
de  los  párrafos  del  interesantísimo  documento  : «...  Y es  cosa 
cierta  que  quien  necesita  del  género  por  muy  distante  que 
está  lo  va  á buscar  en  el  lugar  que  lo  puede  hallar,  como 
acontece  con  el  Valle  de  Cat amarca , que  quien  necesita  de 
sus  géneros , que  son  el  algodón  y sus  efectos  de  pañito  y 
lienzo  va  hasta  ella  aunque  dicho  valle  está  distante  de  dicho 
camino  real  (el  que  iba  al  Perú),  cuarenta  ó cincuenta  le- 
guas, etc.  » (3).  Catamarca  sefundaen  1683,  y en  su  escudo  de 
armas  se  figuran  dos  valles,  los  de  oriente  y occidente,  pen- 
diendo sobre  el  de  Catamarca  una  mata  de  algodón , como 
indicación  de  su  porvenir,  porque  Mate  de  Luna  era  hombre 
de  largas  vistas.  El  algodón,  repetimos,  ha  servido  después 
como  única  moneda  en  esta  provincia,  vendiéndose  las  cosas 
por  tanto  peso  de  algodón  (4). 


(1)  Comentarios  Reales,  lug.  cit. 

(2;  En  los  Libros  Capitulares  de  Catamarca,  apareceu  en  27  de  marzo  de 
1668,  y 27  de  abril  del  69,  resoluciones  del  Cabildo  fijando  precios  de  ven- 
ta al  preciado  artículo:  el  algodón  á pesos  4,  pavilo  á 6 reales  y lienzo  a 10 
reales  vara.  En  otro,  de  14  de  septiembre  de  1884,  se  fijaba  el  precio  del  trigo 
y pan  enhilo  de  algodón,  «pues,  agrega,  es  este  la  mejor  moneda  de  esta 
ciudad  ». 

(3)  Archico  de  Tucumán,  Libros  capitulares. 

(4)  Véase  mi  Calchaqui,  libro  VI,  LII. 
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El  yuchánó  borracho,  es  un  árbol  obeso  que  crece  en  todas 
las  faldas  y cerros,  y da,  de  septiembre  adelante,  sus  capullos 
de  finísimo  algodón.  Con  este  material,  difícil  de  ser  hilado, 
por  lo  deleznable,  he  visto  trabajar  frazadas,  y también  se  le 
emplea  en  rellenar  almohadas  y colchones.  Seguramente  se- 
ria adoptado  por  los  indios  para  algún  destino  semejante. 

Esto  explicado,  paso  á indicar  cómo  vestían  los  calcha- 
quíes,  y qué  clase  de  ropas  usaban  en  la  vida  diaria. 

« La  gente  de  esa  tierra,  dice  el  cronista  Herrera  (1),  ha- 
blando de  la  nueva  Londres,  anda  vestida  de  lana  y de  cuero, 


Figura  14 


labrada  con  policía,  á manera  de  Guadamecí  de  Castilla  : 
criase  mucho  ganado  de  la  tierra  por  causa  de  las  lanas,  de 
que  se  aprovechan...  » 

El  padre  Techo  (2)  manifiesta  que  usaban  « el  traje  talar 
sujeto  con  un  ceñidor  »,  vale  decir,  las  ropas  largas  que  lle- 
gan hasta  los  talones.  «Las  doncellas,  agrega,  visten  telas 
pintadas  de  colores,  y las  que  no  lo  son,  lisas  »,  lo  que  es  una 
particularidad  estética,  relacionada  directamente  con  el  sexo 
y estado  de  las  personas. 

Las  figurillas  que  en  serie  reproduzco  de  la  gruta  de  Ca- 

(1)  Décadas,  IV. 

(2)  Historia  de  la  provincia  del  Paraguay,  tomo  II,  capítulo  XXIII,  pá- 
ginas 397  y 400. 
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rahuasí  llevan  por  trajes  estas  túnicas  color  blanco,  ó largos 
camisones,  con  adornos  cáscaras,  dos  de  ellas.  Todos  estos 
personajes  parecen  que  gastan  medias  de  este  último  color; 
portan  cuatro  de  los  mismos  penachos  de  plumas  en  la  cabe- 
za; el  de  la  izquierda  tiene  pendiente  de  su  diestra  una  ca- 
beza humana  cortada,  y una  flecha  en  la  izquierda ; la  cuarta, 
otra  cabeza;  la  segunda,  tercera  y quinta,  hachas  ó thoquis 
de  sacrificio,  con  las  que  sin  duda  han  destroncado  los  cuer- 
pos de  las  víctimas  : la  última  de  la  derecha  revela  una  cos- 
tumbre indígena  desconocida ; la  de  conducir  los  niños  ó 
huahuas  á la  espalda,  detalle  curioso. 

La  cita  del  padre  Techo  nos  dice  también  que  las  indias 
usaban  colores  variados  ; y,  en  efecto,  yo  he  dado  con  telas 
de  cinco,  seis  y siete  colores,  artísticamente  distribuidos,  se- 
mejantes en  sus  formas  á los  de  los  tapices  de  nuestros  salo- 
nes. Los  colores  más  comunes  son  : el  rojo,  el  colorado,  el 
amarillo,  el  morado,  el  negro,  el  blanco,  el  cáscara,  el  gris  y 
el  celeste.  Quizá  la  tela  de  más  bellos  colores  y mejor  distri- 
bución, es  la  faja  de  lana  que  Lehmann-Nitsche  (1)  nos  ofre- 
ce en  una  preciosa  plancha  que  sirve  de  apéndice  á su  preci- 
tada monografía  sobre  Antigüedades  de  Jujuy.  Los  ador- 
nos del  tejido  consisten  en  triángulos  iguales,  adyacentes  ó 
invertidos;  los  colores  son:  blanco,  amarillo  claro,  amarillo 
obscuro,  marrón  claro,  marrón  obscuro,  colorado,  azul  y ver- 
de, color  que  también  hallé  en  hilos  para  tejido  en  San  Fer- 
nando (Belén)  y Rodeo  (Valle  de  Catamarca).  La  tela  de  Leh- 
mann  procede  del  cementerio  de  Santa  Catalina. 

Numerosos  fragmentos  de  telas,  cordones  é hilos  encon- 
tré en  las  excavaciones  que  practiqué  en  los  panteones,  ya  ci- 
tados de  la  Apacheta  (á  causa  de  una  apacheta  ó altar  de 
piedra  amontonada,  contiguo  al  mismo)  y de  Quilmes,  en  el 


<1)  Lámina  I.  La  faja  de  lana  está  descripta  por  su  autor  en  la  página  5. 
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valle  de  Santa  María,  y de  San  Fernando  y Hualfín,  en  Be- 
lén. El  panteón  de  la  Apacheta  va  reproducido  en  la  figu- 
ra 15,  en  el  momento  que  inicié  las  excavaciones.  Se  halla 
en  un  lomaje  de  arena  suelta,  propiamente  llamado  duna,  de 
modo  que  era  fácil  introducir  la  pala  y el  pico  en  el  suelo.  A 
cada  rato  daba  con  fragmentos  de  telas,  de  10  á 60  centíme- 
tros de  largo,  pero  muy  deteriorados  por  el  tiempo.  Borlo 


Figura  15 


que  vi  y pude  restaurar,  se  trataba  de  fragmentos  de  camise- 
tas, de  ponchos,  de  túnicas,  de  fajas,  etc.  El  tejido  es  suma- 
mente fino,  tanto,  que  algunas  telas  parecen  europeas ; los 
colores  dominantes  son  el  amarillo,  el  colorado  y el  cáscara  ; 
pocos  ejemplares  podían  coleccionarse  de  dos  ó más  colores, 
y entonces  los  adornos  consistían  en  franjas  largas,  en  que- 
bradas con  picos  salientes,  yen  guardas  semejantes  á mean- 
dros. Las  telas  eran  de  llama,  de  huanaco  y de  vicuña.  Dos  ó 
tres  ejemplares  resultaron  de  lana  de  oveja,  por  lo  que  se  ve 
que  este  cementerio,  posiblemente  de  los  indios  de  Amaycha, 
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fue  también  ocupado  para  los  cadáveres  de  tiempo  de  los  es- 
pañoles. 

Los  fragmentos  de  tela  encontrados  por  mí  á una  le- 
gua de  distancia  del  pueblo  de  Quilines,  son  de  un  tejido 
más  fino  que  los  de  Apacheta  y en  estas  telas  aparecen  figu- 
rados triángulos,  cuadrados,  dibujos  escalonados  y algunos 
de  los  símbolos  de  la  alfarería  funeraria,  los  que  pueden  verse 
también  en  el  día  mismo  en  los  chuses  ó alfombras  de  la  tie- 
rra, en  cuyo  adorno  perdura  el  arte  indígena,  mereciendo  la 
pena  de  hacer  un  estudio  de  los  mismos,  correlacionándolo 
con  la  influencia  de  la  extinta  cultura  calchaquí  sobre  la  ac- 
tual, heredada  en  muchas  de  sus  manifestaciones  por  el  pue- 
blo del  noroeste  de  la  República. 

Lostejidosde  San  Fernando  (Belén)  son  de  primera  cali- 
dad, y domina  en  ellos  el  adorno  de  los  pequeños  cuadros 
dentro  délos  grandes  cuadrados,  á manera  de  casillas  de  ta- 
blero de  ajedrez,  cuadros  que  sobresalen  en  el  alto  relieve 
sobre  el  fondo  déla  tela,  trabajada  artísticamente,  á veces  con 
hilos  sueltos,  que  toman  nuevos  cuadrados.  Por  los  variados 
colores  de  cada  hilo,  se  ve  que  las  telas  han  de  ser  un  mo- 
saico de  matices  diversos,  comoque  el  indio  tiene  pasión  por 
los  colores  múltiples  y saltantes,  lo  que  es  muy  curioso  ob- 
servar en  las  procesiones  de  la  Virgen  del  Valle,  en  Catamar- 
ca,  en  los  cuales  mirase  moverse  una  masa  compacta  de  va- 
riadísimos colores,  especialmente  rojo,  colorado,  granate, 
azul,  amarillo,  verde  y blanco.  Algunos  ejemplares  de  telas 
de  Hualfín,  unas  leguas  más  allá  de  San  Fernando,  conserva- 
ban los  colores  primitivos  de  la  lana  de  la  llama,  desde  el  cás- 
cara subido  al  amarillo  claro,  siendo  el  primero  el  color  déla 
lana  del  lomo  del  animal,  y el  segundo  del  costillar  ó del 
vientre,  según  la  intensidad  del  amarillo  claro,  que  descien- 
de hasta  el  ámbar,  de  tal  modo  que  con  la  lana  de  la  llama, 
como  sucede  con  la  déla  vicuña,  se  pueden  labrar  hermosi- 
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simas  telas  de  distintos  matices,  sin  necesidad  de  teñir  el  hi- 
lo de  los  ovillos,  como  se  practica  generalmente  cuando  se 
trata  de  urdimbres  de  estos  ricos  materiales,  pues  los  colores 
artificiales  harían  desmerecer  el  valor  natural  del  tejido.  En 
Belén  es  donde  se  labran,  hasta  hoy,  los  mejores  tejidos 
á mano  de  la  provincia,  y no  hay  población  en  aquel  leja- 
no departamento  que  no  cuente  con  un  regular  número  de 
hábiles,  cuanto  pacientes  hilanderas  y tejedoras,  las  que  em- 
plean semanas  y meses  en  la  confección  de  un  solo  poncho, 
como  que  el  trabajo  á pala  ó de  peine  es  de  tiempo  y de 
constancia. 

En  el  Cajón,  á espaldas  de  Santa  María,  entre  las  aspere- 
zas de  la  sierra,  la  asfixia  de  las  punas  y mal  de  la  tembla- 
dera,, lo  que  hace  que  abunden  las  llamas  en  lugar  del  ca- 
ballar y del  vacuno,  en  aquella  apartada  localidad,  de  pobla- 
ción diseminada,  perduran  las  costumbres,  prácticas,  supers- 
ticiones y modo  de  vivir  de  los  antiguos,  como  sus  habitantes 
llaman  á sus  aborígenes  ascendientes.  De  consiguiente,  el 
Cajón  fue  para  mí  uno  de  los  puntos  predilectos  para  el  estu- 
dio de  telares  y de  telas,  y gran  parte  de  los  datos  del  capi- 
tulo siguiente  y final  fueron  recogidos  y tomados  de  visu  en 
estas  regiones,  en  las  cuales  el  indio  Carpanchay,  con  sus  ha- 
tos de  llamas  y su  saber  en  lo  antiguo,  es  uno  de  los  patriar- 
cas, como  el  viejo  don  Santos  y Ayala,  los  Cardones  y 
Amavcha.  En  la  figura  13  tuve  cuidado  de  reproducir  dos 
indios,  los  de  los  extremos,  con  sus  trajes  típicos  : con  sus 
sombreros  encasquetados,  pansa  de  burro , de  copa  cónica, 
con  largas  alas,  que,  como  hojas  de  zapallo,  caen  sobre  sus 
ojos;  con  sus  camisetas  sin  cuello  y manga  corta;  con  sus 
ponchos  y puhuyus ; con  sus  calzones  de  barragán,  hasta  el 
tobillo,  sujetados  á su  cintura  por  tosco  tirador  de  cuero  ó por 
faja  de  tientos,  y con  sus  uchutas,  que  no  se  sacan  ni  para 
dormir,  y que  les  permite  andar  al  tranco  largo,  doblados  so- 
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bre  los  hombros,  en  la  aspereza  de  los  cerros,  tras  de  los  ga- 
nados, que  siempre  se  trepan  á las  cumbres  fragosas,  y de  los 
cuales  hay  que  bajarlos  todas  las  tardes  al  corral  de  pirca, 
de  alta  bóveda  de  fiemo.  Todas  las  gentes  del  Cajón,  hombres 
y mujeres,  andan  vestidos  con  trajes  color  azul  marino,  el 
que  se  obtiene  por  medio  del  añil.  El  tejido  burdo  de  las  ro- 
pas, es  igual  al  de  los  zafios  ponchos.  Para  la  confección  de 
vestidos  se  cortan  convenientemente  las  telas,  cosiéndose  con 
ellas  una  pollera  pegada  á una  bata,  traje  típico  de  las  muje- 
res, compacto  y grueso,  para  preservarlas  de  los  intensos  fríos 
de  aquellos  solitarios  parajes  de  las  nieves  y las  punas.  En 
estas  gentes  puede  estudiarse  al  antiguo  calchaqui,  recordan- 
do, á propósito,  que  cuando  estuve  en  Santa  María,  cabecera 
del  departamento,  un  puestero  del  Cajón  vino  en  queja  ante 
el  comisario  á interponer  querella  criminal  contra  el  hirsuto 
Yastay  (dios  de  las  aves , ó animales),  que  le  iba  acabando 
las  ovejas  y las  llamas  en  los  campos,  requiriendo  permiso 
y auxilio  para  pegarle  una  batida  de  boleadora  y de  facón. 

Las  telas  de  los  cementerios  de  Santa  Catalina,  de  San 
Juan  de  Mayo  y Casabindo,  provincia  de  Jujuy,  coleccio- 
nadas en  el  Museo  déla  Plata,  han  sido  descriptas  y estudia- 
das satisfactoriamente  por  los  americanistas  Lehmann- 
Nitsche  y Ambrosetti  en  sus  antes  citadas  monografías  de 
antigüedades  de  aquella  región  del  norte. 

He  ahí  brevemente  enumerados  los  objetos  de  vestidos  de 
Jujuy,  iguales  ó muy  semejantes  á los  de  Salta,  Tucumán  y 
Catamarca,  que  el  primero  de  aquéllos  describe  ó menciona: 

A.  Cementerio  deSanta  Catalina.  —El  ejemplar  más  im- 
portante encontrado  en  este  cementerio,  es  la  faja  de  lana,  de 
hermoso  tejido  y bellos  colores,  que  íntegra  reproduce  en  la 
lámina  I,  medio  tamaño  natural,  y que  mide  1.10  metros  de 
largo,  por  18  centímetros  de  ancho,  tejido  del  que  ya  he  dado 
cuenta,  y del  cual  ofrezco  un  fragmento,  en  una  de  las  partes 
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en  que  la  faja  remata  en  un  ribete  especialmente  tejido,  más 
grueso  que  el  resto  de  la  tela,  y del  cual  salen  las  dos  pe- 
queñas trenzas  de  hilo  blanco  y negro,  para  la  atadura,  que 
luego  se  juntan  (fig.  16). 

B.  Cementerio  del  Rio  San  Juan  de  Mayo.  — Se  encon- 
tró un  poncho  de  un  tejido  grueso  de  fibras  vegetales,  al  pa- 
recer de  palma,  con  los  que  se  entretejen  mechones  lanudos 
y negros,  de  cuero,  posiblemente  de  alpaca.  La  faja  de  lámi- 
na III,  figura  4,  es  de  un  tejido  grueso  de  lana,  y mide  122 


Figura  16 


centímetros  por  3,8  á 4,0  de  ancho ; la  faja  es  dedos  haces, 
color  llama  obscuro  y amarillento,  y en  cada  orilla  corre  un 
listón  en  que  alternan  los  dos  colores,  con  más  uno  rojizo 
que  suple  al  obscuro  en  algunas  partes;  el  adorno  de  la  parte 
central  es  geométrico,  y unas  listas  obscuras  de  2,5  centíme- 
tros, sobre  el  campo  amarillento,  forman  romboides,  en  cuyo 
centro  están  otros  más  pequeños,  cuyo  menor  diámetro  igua- 
la al  ancho  de  las  listas.  Un  pedacito  de  tejido,  de  rayas  y 
cuadritos  alternados,  siendo  el  orden  de  los  colores  el  siguien- 
te: rayas  coloradas,  verde  musgo,  azul  de  Prusia,  amarillas, 
cuadritos  azules  y colorados,  con  rayitas  longitudinales  de 
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azul  y verde,  etc.  Una  bolsa  de  lana  gruesa  de  23  centímetros 
de  largo,  por  13  centímetros  de  ancho;  la  bolsa  está  adorna- 
da con  figuras  piramidales,  negras  y negruzcas  en  fondo 
blanco,  escalónales  en  ambos  costados,  pasadas  é invertidas 
en  el  esquema  de  la  ornamentación  superior,  se  notan  figu- 
ras simbólicas,  como  escalinatas,  griegas  ó espirales  que  en- 
tran como  complemento  de  dos  pirámides  centrales,  la  bolsa 
está  cosida  á la  parte  inferior.  Unos  cordones  de  lana,  y una 
soga  de  lo  mismo,  de  9 metros  de  largo. 

C.  Cementerio  de  Casabindo.  — Un  tejido  de  color  negro, 
formando  cilindro,  cerrado  en  una  extremidad,  posiblemente 
un  sombrero.  Otro,  semejante  al  anterior.  Fragmentos  de 
cordones  de  lana  negra,  de  3 y 6 milímetros  de  diámetro, 
uno  de  los  que  mide  9,50  metros  de  largo,  tres  de  ellos  tienen 
presillas  de  hilo  corredizas.  Un  tejido  de  cordones,,  decurio- 
sa forma,  que  lleva  atado  una  raíz  de  planta.  Otro,  consiste 
en  dos  círculos  concéntricos,  que  se  tocan  en  dos  puntos  ; de 
un  tercer  punto  de  reunión  está  colgado  otro  cordón  doble, 
con  una  raíz  atada.  Un  tejido  rectangular  de  lana,  y otro 
más  grueso,  de  malla  grande:  la  lana  de  éste  es  negra,  y 
color  café,  etc.  (1). 

Como  lo  que  Ambrosetti  escribe  sobre  las  prendas  de 
vestir  de  los  indios  de  Jujuy(2)  es  tan  breve  y relativamen- 
te interesante,  permitome  transcribirlo  íntegro.  Dice  así : 
« Los  Calchaquies  de  Jujuy,  las  han  usado  como  sus  herma- 
nos de  Salta,  Catamarca,  etc. 

« En  primera  línea  debe  mencionarse  el  poncho  grueso  ó 
delgado,  pero  siempre  corto,  como  el  que  actualmente  usan 
los  indios  que  habitan  esa  región;  tejido  de  lana  de  llama, 
huanaco  ó vicuña,  en  una  palabra,  de  cualquiera  de  estos  ca- 

(1)  Catálogo  ele  antigüedades  de  Jujuy,  páginas  5,  17  á 20,  32,  34,  38  y 39. 

(2)  Antigüedades  Calchaquies , páginas  42  y 43. 
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raólidos  americanos  que  tanto  papel  desempeñaron  en  la 
civilización  andina  de  Sud  América. 

«El  señor  Gerling  halló  junto  á la  momia  de  su  hallazgo 
primero,  un  poncho  de  un  solo  color  obscuro,  grueso  de  casi 
un  centímetro,  de  0,74  X 0,46,  y en  las  espaldas  de  0,12 
rectangularmente  cortado,  tapando  la  momia,  que  estaba 
acostada  sobre  el  lado  derecho  mirando  al  sud  y con  las 
piernas  encogidas,  sobre  otro  poncho  más  grueso. 

«La  faja  que  sostenía  sobre  la  cabeza  el  sombrero  de  cri- 
sálidas, igual  al  ya  descripto,  era  de  color  marrón  obscuro, 
con  dibujos  romboédricos,  de  1,26  de  largo  por  0,350  de 
ancho,  con  un  ojal  de  0,10  en  uno  de  sus  extremos,  yen  el 
otro  una  cuerda  trenzada  de  0,74  de  largo. 

«Una  bolsa  con  hermosos  dibujos  de  colores,  y sobre  el 
cuerpo  de  la  momia  un  tejido  rayado,  también  de  colores. 
Menciona  otra  bolsita  rayada  de  colores. 

« El  señor  Gerling  halló  también  usutas  ó sandalias  de 
cuero. 

«Todos  estos  objetos  y los  demás  de  esta  valiosa  colec- 
ción, pueden  estudiarse  en  el  catálogo  citado  del  Museo  de  la 
Plata. 

« En  cuanto  á los  adornos  personales  liaré  mención  de  un 
collar  de  turquesas  discoidales,  algunas  de  ellas  sumamente 
pequeñas,  y cuyo  corte,  redondeado  y perforación  deben  ha- 
ber costado  un  trabajo  largo  y pacientísimo. 

« De  estos  collares  también  se  encuentran  muchos  en  los 
valles  Calchaquíes. 

« El  señor  Gerling  halló,  además,  en  una  tumba  dos  gran- 
des collares  de  Toba  volcánica,  una  especie  de  piedra  pómez 
blanca  muy  friable,  cuyas  cuentas  son  de  dos  ó tres  centí- 
metros de  diámetro  y uno  á dos  de  grueso  ; éstos,  creo  que 
no  han  sido  usados  por  los  indios  sino  como  adorno  de  algu- 
nas llamas  » . 
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De  la  propia  manera  que  los  indios  del  Perú,  es  seguro 
que  los  ealchaquies,  para  cubrir  su  cuerpo,  del  cuello  al 
vientre,  usaban  camiseta  de  lana  ó algodón,  con  ó sin  ador- 
nos, y del  estilo  de  las  que  Wiener  reproduce  en  su  obra(l), 
á estar  á los  fragmentos  de  esta  ropa  que  encontró  en  el  pan- 
teón de  la  Apacheta,  á las  que  usan  los  indios  del  Cajón,  de 
Luracatao  y de  la  Punas,  que  visten  á la  usanza  antigua,  y. 


sobre  todo,  al  hecho  de  que  algunas  figurillas  de  la  alfarería 
la  portan  igualmente.  En  la  figura  17,  por  ejemplo,  vaso  pro- 
cedente de  Belén,  de  forma  humana,  la  persona  represen- 
tada visiblemente  viste  una  camiseta,  adornada,  en  la  sección 
que  da  al  pecho,  por  tres  franjas  ó lineas  triples,  como  las  de 
los  ponchos,  como  igualmente  en  el  hombro  derecho. 

Ambrosetti  (2),  ocupándose  de  este  interesante  vaso  an- 
tropomorfo, cree  igualmente  que  el  personaje  figurado  pueda 
vestir  camiseta,  cuando  escribe  : « Los  dibujos  que  le  cubren 

(1)  Pérou  ct  Bolioie,  página  675. 

(2)  Notas  de  arqueología  calchaquí,  página  51. 


Figura  17 
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el  pedio  y espalda,  me  hacen  la  impresión  de  que  el  artista 
quiso  representarlo  vestido  con  una  camiseta  que  le  ceñía  el 
cuerpo,  adornada  de  dibujos  tejidos  de  colores  resaltantes,  y 
que  al  través  de  ellas  se  podían  notar  todas  las  formas  » ; y 
este  americanista  muy  oportunamente  cita  un  pasaje  de  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  gran  conocedor  y guerrero  de 
Calchaquí,  que  ilumina  el  asunto,  pues  el  documento  inédito 
dioe  : « Las  camisetas  que  traen  vestidas  son  hechas  de  lana 
y texidas  primorosamente  con  Chaquira  á manera  de  malla 
menuda  (como  una  de  las  camisetas  de  Wiener),  de  muchos 
labores  en  las  aberturas  y ruedos  y boca  mangas  » (1). 
siendo  más  que  posiblequede  ellas  careciesen  generalmente. 

La  última  de  las  prendas  de  vestir  de  la  enumeración  que 
dejo  hecha,  y la  más  importante  de  todas,  es  el  poncho , uni- 
versalmente usado  por  los  campesinos  y paisanos  en  general 
de  estas  provincias  del  norte.  El  poncho  es  un  pedazo  de 
género  cuadrado,  que  tiene  en  medio  una  abertura  para  in- 
troducirlo por  la  cabeza,  hasta  el  tronco  del  cuello  y los 
hombros,  desde  donde  cae  cubriendo  el  cuerpo,  como  con  un 
manto  flotante,  hasta  el  vientre,  la  rodilla  ó más  abajo,  según 
su  largo.  El  de  los  indios  era  corto ; y sin  duda  los  rigores 
del  frió,  desde  que  se  abandonaron  para  siempre  las  túnicas, 
y por  razones  de  honestidad  cristiana  prevaleciente,  el  pon- 
cho se  alargó;  yes  claro  que  cuando  se  usó  túnica,  el  poncho 
tendría  poca  aplicación,  como  que  no  aparecen  llevándolo  las 
figuras  reproducidas,  que  gastan  aquella  indumentaria.  El 
poncho  es  generalmente  grueso,  de  distintos  colores,  en  rayas 
generalmente  punzó,  amarillas,  cáscaras  y negras;  su  tejido 
no  es  fino  como  el  de  las  mantas  y chales ; pues  el  poncho, 
á más  de  servir  para  cubrir  el  cuerpo  cuando  se  lo  lleva 


fl)  Relación  en  suma  de  la  tierra  y población  que  don  Jerónimo  Luis  de 
Cabrera , gobernador  de  las  provincias  de  los  Juries  ha  descubierto , donde 
ca  á poblar  en  nombre  ele  Su  Majestad  una  ciudad.  (Coleo.  R.  J.  Gárcano). 
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puesto,  es  usado  como  calcha  en  la  cama,  para  taparse  (1). 
El  puhuyu  ó puyo,  como  se  le  llama  vulgarmente,  no  es  sino 
un  poncho  más  largo,  más  confortable,  grueso,  ordinario  y 
peludo. 


III 


Ahora  es  llegado  el  caso  de  explicar  cómo  los  calchaquies 
hilaban,  daban  colores  á los  hilos  y tejían  sus  telas. 

A falta  de  antecedente  alguno  sobre  el  particular  en  los 
cronistas  que  han  escrito  sobre  el  Tucumán  y sus  naturales, 
yo  he  visitado  los  rústicos  y primitivos  telares  de  los  cam- 
bujos de  los  pueblos  más  apartados;  he  visto  teñir  á lo 
indio  y labrar  telas,  habiendo  obtenido  de  hilanderas  y teje- 
doras géneros  exactamente  iguales  á los  que  les  ofrecí  como 
modelo,  de  llama  y de  vicuña,  conseguidos  en  los  panteones 
de  los  autóctonos,  de  modo  que  la  industria  secular  puede 
ser  fácilmente  restituida,  en  la  manera  y forma  que  más 
abajo  explicaré. 

El  acto  de  escarmenar  las  lanas,  de  hilar  y de  tejer,  se  ve 
por  el  folk-lore  que  era  acto  religioso  entre  los  calchaquies, 
como  la  caza  y las  kacliacunas , como  la  orgia  y las  chayas , 
como  la  colecta  de  algarroba  y la  veneración  al  tacú  y con- 
juración al  Chique,  como  las  fiestas  con  las  danzas  y las  ba- 
canales del  Pucllai , como  la  marcación  y señal  del  ganado  y 
el  culto  á las  Illas,  como  las  cosechas  y las  libaciones  á la 
Pachamama,  como  los  viajes  y la  oración  á las  Apachetas , 


(I)  Para  completar  el  estudio  del  traje  indio,  entre  muchas  otras  alfare- 
rías ó pinturas  sobre  este  material,  representando  personas  ó ídolos  con  el 
vestido  de  aquellas,  pueden  verse  las  reproducciones  de  la  obra  antes  citada 
de  Ambrosetti,  Notas  da  Arqueología  Calchaquí,  páginas  51,  53,  109,  114, 
121,  etc.  Ejemplares  de  poncho  pueden  verse  en  Lehmann-Nitsche,  pa- 
gina 17  : este  ejemplar  parece  que  también  fué  coraza. 
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como  las  batidas  de  llamas  y de  suris  y el  acto  propiciatorio 
del  Yastay , etc.;  porque  el  indio  en  los  momentos  más  ni- 
mios y más  frívolos  de  su  vida  hace  intervenir  á sus  dioses,  á 
sus  fetiches  personales,  á sus  guauques  y pururaucas , tanto 
más  cuanto  que  el  hilado  y el  tejido  no  son  cosas  baladíes 
para  el  nativo,  cuando  constituyen  la  ocupación  diaria  de  las 
mujeres  de  la  familia,  afanadas  en  dar  qué  vestir  á los  suyos. 

Las  invocaciones  para  hilar,  que  hasta  hoy  repiten  los  in- 
dios de  Molinos,  son  una  verdadera  revelación,  pues  de  ellas 
resulta  : que  la  Pachamama  ó Tierra  Madre,  es  la  divinidad 
que  preside  el  hilado;  la  que  compone  « ligero  » la  lana 
en  el  brazo,  en  el  cual  se  la  envuelven  las  hilanderas  para 
irla  entregando  poco  á poco  al  continuo  girar  del  huso,  con 
su  muyuna  votiva,  en  muchas  ocasiones ; que  aquella  divi- 
nidad, que  engendra  los  animales  y les  cubre  de  vellones,  y 
hace  que  cuajen  los  algodonares,  es  la  que  ayuda  á hilar  para 
« poderse  vestir  » ; la  misma  á quien  se  pide  « que  el  huso  no 
agarre  la  mano,  y no  deje  así  hilar  » ; y por  más  que  en  la 
segunda  de  estas  oraciones,  compuesta  bajo  la  influencia 
cristiana,  se  invoque  juntamente  con  Pachamama  á Jesús- 
Maria,  no  es  menos  cierto  que  su  procedencia  es  eminente- 
mente calchaqui,  ó clásica. 

Los  conceptos  y propósitos  que  acabo  de  consignar  son  el 
contenido  de  las  siguientes  oraciones  que  inician  el  acto  del 
hilado,  y que  hacen  deluso  y de  la  muyuna  misma  un  fe- 
tiche. Helas  aquí : 

Pachamama  Dios  llauan  tiacusaj 
Pushkanaipa  millimata 
Allichapuanki  utkjaita  uarkuia 
Nokapa  pushkanaipa  asuipaj. 

Jesus-Maria,  Mamapacha 
A mataj  pushikanaira 
Pillau  angacho. 


ESTUDIOS  — T.  VI 
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Que  el  tortero  ó muy  una  es  un  fetiche,  con  acción  propia, 
ó álo  menos  un  objeto  sagrado  con  sus  símbolos,  pruébalo  el 
ejemplar  de  la  figura  18,  en  el  que  se  ven  grabadas  dos  ca- 
bezas ó dos  rostros,  dentro  del  circulo  central,  dando  en  el 
agujero  de  la  muyuna  por  el  cual  pasa  el  palo  del  huso,  que  la 
toma  para  girar,  movido  por  ella.  Estas  dos  caras,  á mi  jui- 
cio, representan  á esos  dioses  personales  denominados  en 
Cafayate  caclla  ó rostro , ó las  humas  ó cabezas,  tan  temidas 
de  los  indios,  á las  que,  cuando  vienen  corriendo  por  el 
aire  (conviene  notarlo),  se  las  espanta  tirándoles  calzones 


Figura  18 


de  varón,  producto  de  los  telares.  Ambrosetti  da  otra  expli- 
cación al  simbolismo  de  esta  muyuna.  « Este  tortero,  dice, 
es  demasiado  artístico  y con  un  simbolismo  muy  significati- 
vo, para  haber  sido  simplemente  hecho  por  su  dueña  para 
usarlo;  se  me  ocurre  ó que  ha  pertenecido  á algún  persona- 
je femenino  de  importancia,  la  mujer  de  algún  curaca,  ó 
más  bien  un  objeto  votivo,  destinado  á propiciarse  al  Chi- 
qui,  por  lo  de  las  cabezas  humanas,  ofrecido  á esa  divinidad 
funesta,  ya  por  una  sola  persona  ó por  un  grupo  de  mujeres, 
á fin  de  que  no  les  agarrase  la  mano  » (1). 

Yo  obsequié  con  otro  tortero  historiado,  de  un  material  de 
blanca  piedra,  y con  preciosos  grabados  de  serpientes-rayo, 

(1)  Notas  de  Arqueología  Calchaquí,  XXV,  páginas  190  y 191. 
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á mi  distinguido  amigo  Leopoldo  Lugones;  y este  simbolis- 
mo indica  un  culto  á la  tormenta,  á la  lluvia,  á la  diosa  del 
viento,  sin  duda  para  que  produjesen  el  anhelado  cambio 
meteorológico,  y las  llamas  y vicuñas,  pastando,  diesen  abun- 
dante lana. 

Veamos  cómo  se  hila  y se  teje,  para  lo  cual  reproduciré  al 
mismo  tiempo  los  instrumentos  del  caso,  los  que  fueron  di- 
bujados en  un  telar  del  pueblo  de  Santamaría  por  mi  distin- 
guido compañero  de  excursión  arqueológica,  Eduardo  A. 
Holmberg,  espíritu  artístico,  sagaz  é investigador,  en  el 
propósito  de  ilustrar  con  material  propio  este  trabajo. 


Tizada  la  lana  con  ambas  manos,  de  modo  que  los  capullos- 
puedan  con  facilidad  ser  reducidos  hilos,  se  lleva  la  tiza  de 
lana  al  huso  déla  figura  19,  la  cual  seenvuelveen  su  extremi- 
dad superior,  y haciéndolo  girar  con  movimientos  repetidos 
del  pulgar  é índice,  como  quien  castañetea,  las  vueltas  repe- 
tidas dan  consistencia  al  hilo,  el  que  se  va  envolviendo  en 
tan  conocido  aparato,  con  su  tortero,  muy  una  ó pequeña 
rodañuela  para  girar,  casi  á la  parte  inferior  del  palo  del 
huso,  que  le  sirve  como  de  eje.  Estos  torteros,  del  tamaño  de 
un  melgarejo  ó de  una  peseta  bolivianos,  son  de  material  de 
piedra,  hueso  ó barro  cocido,  y los  hay  de  todos  colo- 
res, de  hermosa  factura,  generalmente  adornados  con  graba- 
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dos  ó relieves.  Esta  operación  de  hilar  á mano,  dura  semanas 
y semanas;  y concluida  la  misma,  se  hecha  á hervir  el  hilo 
por  medio  día,  después  se  seca  el  hilo  hervido  al  sol,  durante 
una  hora  y pico,  reduciéndolo  por  intermedio  del  aparato 
sencillísimo  denominado  madejador , y por  el  muchacho , á 
ovillos  (fig.  20),  operación  que  se  repite,  hasta  que  el  núme- 
ro de  ovillos,  del  tamaño  de  una  naranja,  es  suñciente  para 
la  tela  á labrarse. 


Antes  de  emplearse  en  el  tejido,  los  hilos  deben  ser  teñidos 
con  los  diversos  colores  que  á las  telas  quiera  darse. 

Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  un  poncho  con  guardas,  gene- 
ralmente cáscara  obscura,  el  hilo  es  teñido  con  resina  de 
taco  ó algarrobo.  La  resina  de  algarrobo  se  hace  hervir,  y los 
hilos  con  ella.  Como  el  color  que  estos  toman,  es  tirando  á 
ámbar,  para  dar  aquel  color  se  los  introduce  mojados,  en  ce- 
niza, ó en  el  tulpo , ceniza  con  agua;  embarrados  en  ceniza, 
los  hilos  son  puestos  al  sol,  por  un  momento  á fin  de  evitar 
que  éste  los  queme. 

En  general,  después  del  hilado  con  el  huso,  se  coloca  todo 
el  hilo  en  el  madejador  (fig.  21),  aparato  que  se  maneja  con 
la  mano,  haciéndole  describir  un  semicírculo  de  arriba  á 
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abajo,  de  modo  que  todo  el  hilo  se  haga  madeja  en  los  pali- 
llos cilindricos  p p,  del  rústico  instrumento.  Esta  madeja  se 
saca  con  ambas  manos,  y se  entra  por  la  cabeza  del  muchacho 
ó chango  (fig.  22).  Allí  se  toma  la  punta  del  hilo  H,  y se 
hacen  los  ovillos  de  la  figura  20.  Es  de  advertir  que  para  te- 
las ordinarias  la  tejedora  se  vale  de  sus  rodillas  para  hacer 
la  madeja,  sin  necesidad  de  más  madejador  que  éstas. 

Si  no  se  va  á dejar  á la  madeja  el  color  natural,  antes  de 
ovillarse,  como  se  ha  dicho,  se  procede  á teñirla.  Al  efecto, 
.se  echan  las  madejas  dentro  de  las  ollas  de  barro  de  las  figu- 
ras23  y 24,  las  que  se  colocan  sobre  el  fuego,  haciendo  hervir 


su  contenido.  Es  de  advertir  que  antes  de  esto,  la  madeja  ha 
estado  durante  seis  á ocho  días,  sometida  á la  acción  de  al- 
gún mordiente,  como  el  alumbre.  Una  vez  hervida,  se  saca 
la  madeja,  y se  procede  á la  talvina , ó á colocarla  en  salvado 
de  maiz  con  agua,  operación  que  dura  tres  dias.  Después  se 
chuma  (estruja)  la  madeja  y se  la  lava;  se  deja  á ésta  asen- 
tarse por  una  hora,  colocándosela  nuevamente  en  una  olla 
con  agua,  y el  salvado,  colocado  en  un  cedazo,  que  da  una 
agua  clara,  se  echa  en  la  olla  que  contiene  la  madeja;  se 
arroja  la  cochinilla , frutilla  que  venden  los  coyas  : esta 
substancia  tintórea  es  de  distintos  colores,  colorada,  morada, 
rosada,  eligiéndosela  para  molerla,  según  el  color  á impri- 
mirse á los  hilos.  Si  se  trata  de  una  libra  de  madeja,  se  echa 


Figura  23 


Figura  24 
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á la  olla  media  libra  de  polvo  de  cochinilla.  Esta  combina- 
ción se  hace  hervir  una  hora,  y la  madeja  queda  teñida.  Des- 
pués se  la  saca,  se  procede  á su  lavado,  y se  la  pone  á secar 
al  sol. 

Veamos  cómo  se  dan  los  diferentes  colores  : 

Colorado.  — Cochinilla  colorada,  media  libra  para  una  de 
madeja. 

Rosado.  — En  agua  de  cochinilla  colorada,  ya  usada,  me- 
dia libra  para  una  de  madeja. 

Amarillo.  — Para  media  libra  de  hilo,  dos  libras  de  ollín;  ó 
sacansa  (brote  de  un  arbusto)  con  gajos  y hojas,  una  arroba. 

Verde.  — Para  una  libra  de  madeja,  media  onza  de  añil  ; 
con  orina,  si  se  quiere  obtener  el  verde  azulado. 


Figura  25 


Morado.  — Se  echa  la  madeja  ya  colorada,  en  la  prepara- 
ción anterior,  que  basta  para  dos  madejas. 

Azul.  — Con  añil,  una  onza  para  una  libra. 

Lacre.  — Con  socondo  (gajos  de  una  enrredadera  tintórea). 
Para  media  libra  de  hilo,  cuatro  roscas  de  socondo. 

Ghilca.  — Con  la  chilca , arbusto  de  las  ciénagas,  según  la 
cantidad  empleada,  se  da  el  amarillo,  ó el  verde.  (También 
se  emplea  la  jarella  y hediondilla  para  el  verde). 

Hervidos  los  hilos  en  las  preparaciones  tintóreas,  se  las 
somete  por  una  hora  al  sol;  y,  una  vez  secos,  van  al  envol- 
uedor , y del  huso,  pasan  á ser  ovillos. 

Hechos  los  ovillos,  con  dos  colores,  para  tejer  el  poncho  de 
que  se  habló,  viene  la  urdida.  Al  efecto,  se  construye  con 
palos,  y en  el  suelo,  el  aparato  de  la  figura  25,  que  consiste 
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en  cuatro  estacas  clavadas  en  cuadro,  prolongándose  en  rec- 
tángulo, según  el  largo  que  á la  tela  quiera  darse.  Junto  á 
las  estacas,  se  paran  cuatro  piedras,  para  que  sirvan  de  sos- 
tén á los  tizos  1-1,  haciéndose  entonces  alternativamente 
pasar  el  ovillo  de  un  palo  al  otro,  dejando  el  hilo  por  arriba 
del  uno  y por  debajo  del  otro,  de  modo  que  los  hilos  se  cru- 
cen, tantas  veces,  cuantas  necesario  sea  para  el  ancho  déla 
tela  3.  Después  de  esto,  y extendidos  los  hilos,  viene  Ja 
operación  de  entizar , que  consiste  en  efectuar  la  cruza  de 
los  hilos,  valiéndose  de  loslizos  1-1  como  aparece  en  la  figu- 


ra 26,  tomándose  con  hilos  blancos  cada  un  hilo  de  la  tela, 
de  modo  que  se  separen  de  los  otros  que  es  necesario  cruzar. 
La  payana  2,  sirve  para  tener  separados  los  hilos,  que  se 
cruzan  durante  ella.  Con  la  caña  « compás  » 3,  se  enliza 
del  otro  lado  de  la  trama,  llevando  hilos  que  pasan  por  la 
caña,  asiendo  los  que  no  ha  tomado  el  lizo  1.  De  las  cañas 
se  sacan  los  hilos  con  otro  par  de  lizos.  Luego  se  da  vuelta 
toda  la  tela,  con  el  objeto  de  « encadenar  » los  lizos,  que  son 
los  palos  é hilos  blancos,  repitiéndose  la  operación  anterior. 

Encadenados  los  tramos,  de  modo  que  queden  los  hilos 
listos  para  hacerse  la  tela,  se  llevan  los  hilos  al  telar  de  la 
figura  27.  Este  telar,  como  se  ve  en  la  lámina,  consta  de 
cuatro  grandes  horcones  de  un  metro  setenta  y cinco  centí- 
metros de  alto,  pasándose  por  los  horcones  los  palos  1-1,  en 


Figura  26 
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el  propósito  de  dar  sostén  al  palo  dos,  del  que,  valiéndose  de 
lazos,  se  sostienen  verticalmente  los  lizos  de  la  trama.  El 
lazo  que  sostiene  los  lizos  no  está  atado,  sino  hace  de  correa, 
en  el  propósito  de  que  al  pasarse  el  hilo  del  tramo,  suban 
alternativamente  el  uno  y el  otro,  á fin  de  tramar.  De  la 
parte  inferior  de  los  lizos,  salen  lazos  que  toman  pedales  de 
palo  3,  correspondiendo  dos  de  éstos  á cada  fizo.  Estos 


pedales  se  llaman  « pisaderas  » ; y cuando  el  pie  aprieta  los 
dos  correspondientes  á un  fizo,  el  fizo  contrario  asciende,  y 
por  entre  los  hilos,  que  se  cruzan,  de  la  tela,  se  introduce  el 


Figura  28 


hilo  de  trama.  Hecho  esto,  se  asciende  el  fizo  contrario, 
mientras  baja  el  anterior,  para  que  el  hilo  quede  tomado  por 
los  horizontales,  ó sea  la  « urdida ».  Entonces  se  introdúcela 
pala  de  madera  (fig.  28)  entre  los  hilos,  y se  golpea  la  tela,  á 
los  efectos  de  apretujar  el  tejido  y hacerlo  compacto,  hilo  pol- 
ifilo, hasta  el  fin. 

La  tela  que  se  va  fabricando,  se  envuelve  en  el  palo  gi- 
ratorio 4 de  la  figura  anterior.  Los  palos,  5-5,  sirven, 
por  medio  de  sogas,  para  tener  en  tensión  horizontal  la  ur- 
dimbre del  telar. 
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El  largo  del  telar  reproducido  es  de  cuatro  metros;  y los 
palos  del  medio  6-6,  que  sostienen  el  encatrado,  están  más 
cerca  del  extremo  en  que  la  tejedora  aparece  trabajando,  in- 
troduciendo Jos  hilos,  apretando  las  pisaderas,  y dando  con 
la  pala  en  la  urdimbre. 

Los  tejidos  se  trabajan  ó á pala , como  acabamos  de  descri- 
bir, ó á peine , cuando  aquellos  no  son  muy  finos. 

El  peine  (fig.  29)  consiste  en  dobles  tablillas  de  madera, 
paralelas  entre  sí,  á una  distancia  de  ocho  dedos,  que  sostie- 
ne una  larga  fila  de  espinas  de  cardón  ó unas  300  cañitas, 
las  que  se  atan  con  tientos  ó sogas,  y las  que  entre  sí  guar- 


Figura  29 

dan  el  espacio  suficiente  para  que  por  entre  ellas  pasen,  uno 
por  uno,  todos  los  hilos  de  la  urdimbre. 

Hallándose  tales  hilos  sujetos  en  dos  lineas,  y alternados, 
cada  vez  que  al  golpe  de  los  pedales  se  separan  los  lizos,  for- 
mando los  hilos  un  ángulo  agudo,  la  tejedora  pasa  su  ovillo 
de  una  parte  á la  otra,  y con  el  peine,  golpeado  fuertemen- 
te ajusta  al  vórtice  del  ángulo  que  forman  los  hilos,  el 
transversal  que  antes  de  cada  golpe  se  hace  pasar,  para  ir 
formando  la  tela;  operación  que  se  repite  por  centenares  y 
millares  de  veces,  según  el  largo  que  se  quiera  dar  á la  tela, 
para  lo  que  será  necesario  una  cantidad  proporcinada  de  hi- 
los cruzados. 

En  los  Libros  Capitulares  de  la  « muy  noble  y leal  ciudad 
de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca  » (1),  se  registra  un 
curioso  documento  del  año  colonial  de  1691,  en  el  que,  con 
motivo  de  una  prohibición  á los  indios,  de  vestir  como  loses- 

(1)  Archivo  Provincial,  depositado  en  la  Biblioteca  Pública. 
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pañoles,  «con  grave  perjuicio  délos  encomenderos  y de  la 
Real  Hacienda  »,  se  da  una  idea  del  traje  de  la  época,  de  los 
unos  y de  los  otros;  y como  es  este  documento  una  pieza 
verdaderamente  patriarcal,  con  el  sabor  de  la  tierruca,  no  me 
resisto  á la  tentación  de  transcribirlo.  Dice  asi  : 

« En  la  ciudad  de  San  Fernando,  Valle  de  Catamarca,  á... 
dias  del  mes...  de  1691.  Nos  el  Cabildo,  Justicia  y Regi- 
miento de  esta  ciudad  es  á saber...  que  muchos  indios  se  ba- 
ldan introducidos  á españoles  y á mestizos  libres  vistiéndose 
con  el  traje  de  los  españoles , es  decir,  con  capa,  cuellos, 
medias  y zapatos,  cayendo  el  cabello  hasta  la  cintura,  siendo 
así  que  sus  trajes  son  el  cabello  al  hombro  y mantas  ó capas 
sin  cuello,  descalzos  de  pió  y piernas;  y de  vestirse  conforme 
al  traje  de  los  españoles  es  con  grave  perjuicio  de  los  enco- 
menderos y asi  mismo  de  la  Real  Hacienda,  pues  de  las  va- 
cantes, nuevo  impuesto  y otras  muchas  pensiones  de  que 
aperciben  la  plata  para  la  Real  Hacienda  se  pierde,  porque 
llegándose  un  indio  de  su  distrito  á otra  jurisdicción  con  la 
introducción  que  tienen  de  saber  hablar  en  lengua  castella- 
na, mudan  á poca  costa  de  traje  (1).. . en  cuya  consideración 
mando  que  los  indios  estantes  y habitantes  de  esta  ciudad  y 
su  jurisdicción  se  corten  el  cabello , y que  los  que  estuvieren 
calzados  de  pie  y pierna  se  descalcen  y corten  los  cuellos  de 
las  capas  y vistan  el  traje  á usanza  de  los  indios  dentro  de 
tercero  dia  de  la  publicación  de  este  auto  pena  de  cincuenta 
azotes  que  inviolablemente  serán  aplicados  en  la  plaza  por  la 
omisión  y desobediencia;  y para  que  llegue  esta  noticia  á 
conocimiento  de  todos,  el  Alguacil  Mayor  hará  publicar  en 
concurso  de  gente  y de  los  indios , después  de  la  doctrina , 
con  lo  que  se  cerró  este  cabildo,  etc  ». 

Adán  Quiroga. 

Catamarca,  septiembre  de  1903. 

'(1)  Al  llegar  á este  interesante  punto,  falta  un  pedazo  del  documento. 


